
flU T U  ÍK  IH
w » ñi»

it»dTl4  t n  4.I* «
VroviniUa..... » • » u

Bniiiuia» 
fortmgil  • i »
KacionMCMT^

*úl*j............  > a ,
I4«a iM oooTO- 

   «  .

(TJ»n,H

u
w
40

« •  
M >

V E N T A
n  BfuMrot, n  rtallMpg 4« 

Sxtraajare; Id. 14. i,i$ 
n an o * sdutm  

Del día, s etetiiiioa;atraaal«. e ide* . 
Fn foaerlbe enlasoIlclDasdeBzatm 

aa a Agost la. >, r  en todu lu  Lihrerlaa!
TWLÉíONO KÓM. 712.

Loa,

D IARIO  ÍLí;^5TRADO
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

f m u M M i
ICTifidUt

ie ndbea en eeta adán 
r «■!« Sociedad fteaercd de 

• 7 1, eatrenelo. 
n  6^ 0*1̂ -  8n>. Rolddi 7 c «a - 

vafiiB.Ri«Ua del Centro, rr.

QxmiiiUM
H**®*®*»»* «ntmeUe «• f^ U e f^  rae^uurtía , ei, bit ct. rector, Mr. Lorette. iJi

A  ^ S Í?*¥  'o o *  Hoaao,4  HcTBreaditreet. 1 . a

R E M I T I O O S  

Trseies oornTescienales.

.roda la correMondaBda M dlziftri 
al ¿daMdredw i t  El 9u»e,

ARORTADO KÚV. 81.

ANO XX- E U A R T A  EPOCA

OPIN ION ES

IIELSB.PIYWeBLl
Naeetro colega E l Liberal ba consultado al 

ilustre jefe de los federales españoles acerca 
de los problemas económicos y  políticos de 
actualidaJ, y  reproduce ayer sus opinionrs, 
tan importantes, qne no han menester en­
comio.

La figura del Sr. Pi y Margal! tiene tanto 
relieve en la política española, su competen­
cia en materias económicas es tan probad» y 
universalmente reconocida, siquiera los re ­
publicanos tengamos el amargo recuerdo de 
que no quiso ponerla al servicio de la Ha­
cienda de la República, que sus juicios son 
siempre leídos ccm gran interés.

Préstalas mayor autoridad la circunstancia 
de ser el Sr. Pi jefe de un partido que, por 
virtualidad de au programa, no puede conai- 
derárrele interesado ni poco ni mucho en las 
soluciones de la política actual. Su inter­
vención en las lucnaa del momento es más 
esi eoulativa que práctica.

Esto, unido al carácter desapasionado y 
frió del Sr. Pi y MaCgall, hace que sus ju i­
cios se reputen siempre como serenos y 
justos.

He aquí eómo el jefe de los federales juzga 
la obfa de las Cortes y  los tratados:

«Tardó el Gobierno en convocar las Cortea 
y nada por elias ba conseguido. Queda sin 
presupuestos y con la sola ley de Tesorerías, 
renovada cuando todos entendiamis que era 
indispensable romper las reía-iones entre el 
Banco y el Tesoro, principalmente para con­
tener la exagerada emisión de la moneda 
fiduciaria.

Quiso el Gobierno que las Cortes le ratifi­
caran los Tratados que había hecho con In-
f laterra. Alemauia, Italia y  Austria, y  no lo 

a conseguido, merced al sistama obstructor 
de loa conservadores. La aplicación de eate 
sistema va tomando entre nesotros carta de 
naturaleza. No era de extrañar que lo em­
pleásemos los republicana; lo es, sí, que lo 
empleen los unos coQtfx los otros, hombres 
que vienen Uamsdos ágobernarelpaism ien­
tras dure la monarquía. Generalizado el sis­
tema. resulta completamente imposible el 
ejercicio del régimen parlamentario.

Lo I Tratados con las demás naciones ofre­
cen siempre dificultades paca que se los rati­
fique. Hay que aceptarlos en su totalidad ó 
desecharlos, y raro es el qne ao tiene cosas 
dignas de aprobación y cosas merecedorás de 
censura. A  mi juicio, no se loe debería hacer 
nunca sin la intervención de las Cortes, á fin 
de evitar que las Cortes dejasen, como bey, 
mal parado el crédito del poder ejecu ivo.

Ahora, según se ve, deberá entrarse en 
nuevas negociaeiones con Alemania, ya que 
ésta ha retirado su convenio. Las dificultades 
no serán pocas para Caprívi, que á duras pe­
nas había logrado de sus Cámaras la ratilica- 
cíón del tratado. Más favorable para España 
no es posible que se prsEte á hacerlo, cuando, 
aun siéndonos cegtrario, á juicio de nuestros 
productores, hubo de recnr ir á la interven­
ción personal del emperador para conseguir 
que se lo admitiesen >

No puede ser más acertada la opinión del 
Sr. Pi y  Margall al censurar tan duramente 
la obstrucción de los conservadores y califi­
carla de perjudicial para el régimen parla­
mentario.

Con igual energía que el Sr. Pi y  Margall 
han juzgado la conducta de los conservadores 
en las Cortes, la mayoría de los periódicos 
franceses, y  especialmente Le tOéeU.

Trata después el Sr. Pi y Uargall délas 
autorizaciones y  del empréstito, que cree no 
se hará sin garantía especial, y al juzgar el 
proyecto de auxilio i  las Compañías de ferro 
earriles, se expresa ea los siguientes tér­
minos:

«Creen algunos que mejoraría nuestra si­
tuación á los ojos de Francia, si el G •bierno 
y las Cortes diesen á las Compañías de ferro­
carriles los proyeetadoe auxilios. No lo creo.
I.aa Compsfiias de ferrocarriles no son el Es­
tado: aun cuando saliesen desús reales ó su­
puestos apuros, no podría mejorar, á juicio 
de nadie, nuesúa situación económica.

>Las Compañías no tienen, á mi modo de 
ver, derecho á que se las socorra. Es eviden­
te que de sus beneficios no han pensado, ni 
habrían pensado nunca, en hacer participe 
al Kstalo. ¿Con qué derecho pueden hacerle 
ahora participe de sus quebrantos? Nacen 
éstos principalmente de causas que á todos 
aiertan, del alza de loa cambios a que, hoy 
por hoy, no se encuentra medio de poner lí­
mite. ¿No podríamos todos pretender que el 
Estado viniese en nuestra ayuda, ya que el 
alza de loa cambios se deja sentir en el pre­
cio de todos ios artículos que importamos?

»Se trata inútilmente de dorar estos auxi­
lios con la rebaja de los precios de transpor­
te para determinados astículos; los derechos 
de registro y de carga y  aesearga que se es­
tablecen, harto claramente dan é entender 
que se rebaja dos para obtener cuatro, j  se 
impone realmente a la nación nuevos tribu­
ios. Intentaron los conservadores hacer algo 
análogo en 1891 y fracasaron en las Cortes.

»  pe esperar es que no sean más afortunados 
los hberaleí, opuestos entonces hasta el obs­
truccionismo, a que se hiciera la menor con­
cesión á Is! Compañías. Las Compañías se 
•'aMU, pop otra parte, poco simpáticas á las 
t ortes. No hay en ellas quien no recuerde los 
exageri.doB sueldos de sus directores, sus 
costosos Consejos de Administración, la f«ci- 
iiUad con que conceden pases de circulación 
gpatuítoa. no á los que trabajan y  andan es- 

j  fondos, sino ¿  hombres rico# y  pode- 
kccfón y^a^*^*^ ©speran probablemente pro-

Compañías, se diee, y  la
0 ue ?°i sufra. Se engañan los
QUfti. o  tiene previsto el caso en
1 as Compañías suspenaan el movimiento

f
t

de sus lineas férreas. El Estado se incautarla 
al punte ds ellas, y  el movimiento Síguiría 
ni más ni menos que ahora. Este podría ser, 
p I otra parte, el principio de la reversión 
de los ferrocarriles al Estado, reversión, para 
mi, de todo punto wcesaria >

En lineas generales lleva razón el Sr. Pi y 
Margal!, porque realmente nueatras empre­
sas de ferrocarriles ofrecen poco en relación 
á lo que piden.

El jefe pactista termina sus declaracienes 
del modo siguiente:

«Anda desatentado el Gobierno, y  con y  sin 
Cortes revela la indecisión y la inseguridad 
en que vive. La gran fortuna para el «  que 
lo* comervadores no intpiran mayor con/tanta, 
** ai país, n id ia  corona.

»Bn el corto periodo de cuatro años hemos 
visto en el poder á los conservadores y á los 
liberales: ninguno de los dos partidos Ira sa­
bido resolver ninguno de los problemas eco­
nómicos. Verdad ea que para los unos y  loa 
otros ea dificil, no pudiendo ninguno poner 
la mano, ni en la Iglesia, ni en el ejército de 
mar y tierre, ni en las clases pasivas, y te­
niendo, por lo tsnto, loa dos un presupuesto 
obligado en el que no pueden hacer sino par­
ciales é inútiles desmoches 

La solución del problema económico está, 
para mí. como tantas veces he dicho, no en 
la reducción, sino en la transformación del 
presupuesto.»

No ha muchos días lo decíamos nosotros. 
E' partido conservador, convencido de que 
con su programa no ha de conquistar el po­
der, procura sembrar recelos, desconfianzas 
y  discordias entre los liberales.

Cuanto á la solución del problema econó­
mico, el Sr. Pi y  Margall está en lo firme.

Los actuales partidos, tal como están or­
ganizados, son incapaces para resolverlo.

Muy recientemente, y cuantas veces E l 
Globo ha tenido ocasión, ha dicho y  repeti­
do lo mismo que el ilustre jefe del partido 
federal declara. «La solución del problema 
económico no está en la redueei<í* sino en la 
írans/ormaeión del presupuesto».

Mientras esta verdad evidentísima, para 
cualquiera que estudie desapasionadamente 
este gravísimo problema, no se imponga á los 
ministros ds Hacienda, ó mejor aún, á los  je ­
fes de Gobierno, mientras; domine el espíritu 
de rutiaa cemo impulsor y el empirismo ci^  
mo pioeedímiento, según se observa en la 
labor de todos loa ministros sin excepción, 
que han tenido á su cargo en los modernos 
tiempos la cartera de Hacienda, España no 
ha de lograr la redención económica que ne­
cesita, cada día con mayor apremio, y que, si­
guiendo a»), acaso no se consiga sin alguna 
sangrienta revolución.

GDBTfig LB PBEBSB
L’ iM  d ls cu M ló n  I n t e r e M u t g

Estos días se está discutiendo en ia Cáma- 
ra francesa el pro, eeto c.e ley relativo á las 
noticias que ésta publica acerca de los anar­
quistas.

La cuestión está entre los que creen que la
STensa con sus noticias sirve los intereses 

e los anarquistas ayudándoles de nn modo 
indirecto pero muy eficaz, idea madre de 
esta ley restrictiva, y  los que suponen que la 
prohibición de dar esta clase de noticias es 
dañosa, inútil é ineficaz.

Hay quien cree, como M. Ponrqnery de 
Boissenn, diputado por Vaneluse, que lo que 
hace falta es perfeccionar y organizar mejor 
ia policía, porque es la única que puede 
evitar y perseguir el crimen.

No falta tampoco quien opine, como m on- 
sieur Ramel, que la prohibición de dar noti­
cias de los debates j udicialea en los procesos 
anarquistas, se presta á muchos aPusos y 
abre ancho campo á todas las denuncias y  á 
todas las veoganzBS, citando el ejemplo de 
las vejaciones y molestias que se han hecho 
sufrir á un bravo capitán retirado, á pretexto 
de qne en casa había un depósito de armas 
anarquistas, cosa que luego resultó falaa.

Desde luego se ve en la discusión entabla­
da en la Cámara, que no hay oradores ios ■ 
critos para consumir turnos en pro, hecho 
muy significativo, porque demuestra bien á 
las claras cuál es la opinión común, y que en 
este asunto no hay nadie qne quiera asumir 
responsabilidades directas.

Después de los enérgicos ataques de los 
diputados nombrados y de M. Henri Bri«son, 
que en una oración elocuentieima descorrió 
todos los velos y demostró cuál era el verda­
dero objetivo perseguido por el Gobierno, 
solamente el ponente ha defendido el pro­
yecto, v eso en cumplimiento de un inelu­
dible deber.

1 a defensa del ponente está basada en el 
extraordinario principio, extraordinario hoy
SOI desacreditado y rebatido hasta la sacie- 

ad, que «ia libertad de cada uno tiene por 
limites la de los demás».

Esto no era el pon rnte de la comisióo, res 
pondiendo á los adversarios qne hablaban 
desde la tribuna, sino la sombra de M. La 
Palice argumentando contra la sombra de 
M. Girardin.

Además, el ponente tiene otra teoría que se 
reduce á decir que la ley, lejos de inspirarse 
en una idea reaccionaria, debe ser conside­
rada como una obra de liberalismo y  de pro­
greso. porque hace entrar á la prensa en el 
derecho comnn.

La pena de loe reineidentes endurecidos 
aplicada al primer desliz de la pluma, consi­
derada como derecho común, es un colmo.

y  he aqui todo cuanto se encuentra para 
arrancar a una Cámara republicana el voto 
de una ley que sólo pudiera tener igual en 
las monarquías más despóticas.

H»y que convenir eu que.seacualquiera la 
situación ea que los atentados SDarquistas 
han colocado a Francia, resulta poco simpá­
tico el renegar de las buenas (toctriuas de­
mocráticas, volviendo á procedimientos anti-

S á b a d o  * 1  d e  d a l l o  d e  t S 9 4

euadoB, sin dar A esta ley ni siquiera el ca­
rácter de lev de excepción que turo la a l^  
mana de 1878 contra los socialtstat.
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T E L E G R A M A S
D« la Agencia Fabra

A n a e q o is ta  con d en ad o
Boma 19 (10‘ 15 n.)—(Recibido e l2 0 .) -E l 

anarquista Lega, autor del atentado contra 
el presidente del Consejo, Sr Crispí, ha sido 
condenado á veinte años de reclusión.

Al conocer la sentencia, el reo piorrumpió 
en grandes gritos de jViva la anarquía! 

R e f o r n i n s  a d u a n e r a s  
Watkinqlon 19 (11'55 n.)—(Recibido el 20.) 

-;-El Sr. Wilson ha annnciado que la com i­
sión parlamentaria no acepta el bilí relativo 
á las reformas de las tarifas aduaneras á pe- 
Bkt del buen deseo de loa diputados que la 
componen.

El Sr. Wilaón critica que el Senado se nie- 
M e  á ponerse de aeuerdo con la Cámara de 
diputados, rechazando toda i las enmiendas 
propuestas por ésta, enviando nuevamente 
el bilí aduanero á la misma comisión 

Bn el curso del debate se ha leído una car­
ta del presidente Sr. Cleveland, conjurando 
al partido demócrata para que mantenga las 
reformas aduaneras.

M a rru e co *
Tánger 19(12 n.)—Noticias de Fez, dicen 

que el ministro de Hacienda Zibdi ha sido 
envenenado.

C á m a ra  d e  lo * C o m u n es
Icndre* 20 (6 m.)—En la sesión celebrada 

anoche en la Cámara do los Comunes, quedó 
desechada por 256 votos contra 205, la mo­
ción del Sr. Hicksbeach contra el programa 
gubernamental.

G iad M o n c e n fe r m o  
Londret 20 (6‘ l5 m .)—El Sr. Gladstene es­

tá peor de la enfermedad que padece en los 
ojos.

Los médicos consideran necesaria una nue* 
va é inmediata oceración, y el ilustre enfer­
m o se está preparando para sufrirla.

S a lid a  d e  c o rre o  
Barcelona 20.-—Hoy viernes ha salido de 

este puerto para Manila ol vapor correo de la 
Compañía Trísatlántiea León X III.

Ciaa ree tlfle a e ló n  
20 (3 t .^ E s  inexacto, como en al­

gunos círculos se ha supuesto, que el señor 
Hadowitz, embajador de Alemania en Ma­
drid vaya á dimitir dicho cargo.

V ia je  á  V e n e e la  
Alejandría 20 (4 1.)—El Jedive, después de 

visitar los Dardanelos, ha marchado eon di­
rección á Venecia.

In c e n d io
Evoca Tork 20.—En Minneápolis se ha in­

cendiado el mercado central.
Las pérdidas ocasionadas por el siniestro 

se calculan en medio millón de doUars.
V o ta e ló n  

Faríí 20 (6 1.)—-En la sesión celebrada en 
la Cámara de diputados, después de des­
echarse varias enmiendas, que produjeron 
discusiones bastante vivas, se ha aprobado 
por 227 votos contra 206 el art. 1.* del pro­
yecto referente á la anarquía, confiando a los 
tribunales correccionales los delitos cometi­
dos por medio de la prensa anarquista.
_ Comenzada en seguida la discusión dei ar­

tículo 2.*, se levantó la sesión, aplazando 
para la de mañana la continuación de este 
debate.

Eoía.—Á. las cinco de la tarde no se habian 
recibido en esta Agencia los telegramas del 
extranjero correspondientes á la tarde de 
hoy.

Cuentos de hogaño
E L  R EP IQ U E D E  CAMPANAS

Grandes muestras de respeto y veneración 
daban al cura de su parroquia los sencillos 
moradores de Vilanova, humilde é ignorado 
pueblo que el lector amable habrá de supo­
ner oculto entre las sinuosidades y los pin­
torescos accidentes de una de las áelíciosas 
comarcas de Galicia.

Bien merecía el anciano padre de almas 
los honores de tan afectuoso acatamiento, 
porque entre las excelentes prendas de ca­
rácter que en su trato social se notaban, no 
eran las menores la diacreca despreocupación 
y  el levantado espíritu da tolerancia con que 
procedía en el ejercicio del sagrado minis­
terio.

Comparándole con otros curas, parecía cual 
rara avi* en medio de una banda de insacia­
bles y devoradoree cuervos.

Hallábase una tarde del mes de Mayo pa­
seando en el atrio de la iglesia, cuando se le 
acercó Rosa, la muchacha más linda de la 
parroquia.

— Buenas tardes, señor abad—le dijo.—  
Mucho me agrada encontrarle de vagar, por­
que asi podrá cumplir BU palabra dándome 
el consejo que necesito.

— Me pides, hija mía, nn consejo, y bien 
sabe Dios que no se qué aconsejarte.

— Padre, añadió Rosa, ya sabe usted, que 
Juan es todo uu hombre ^e bien.

— Si hija mía. pero ¿qué nuieres que te 
diga? Eso del matrimonio es muy grave 
asunto, y  yo, á la verdad, no me atrevo á 
decirte nada. Juan es un buen muchacho, 
pero el diablo las enreda: la vida de casado 
será para él una vida nueva: todo tiene sus 
quiebras y  el que rbora es un moza enamo-

rtóo, puede volverse luego un marido insu- 
fríble. Nada, nada, no quiero cargar mi con­
ciencia con el peso de nn matrimonio qne io 
mismo puede salir bien que mal.

— jPadre!—suplicó la muchacha.
-“ Estopee muy delicado; cossulta con tn 

madre. Nadie como ella puede leer en el li­
bro de lo porvenir aquello que á au hija ata­
ñe. El corazón de una madre nunca se en-

— No me atrevo... antea quiero que usted, 
tan bueno, tan amable, me aconseje, me 
guíe... ■'

—No puedo, uo debo... además..., ¿tú lo 
quieres? *

—Con toda mi alma, señor abad.
—Pues entonces, ¿ i  qué aconsejarte? De 

to d u  suertes, á los quince años, y enamora­
da, has de hacer lo que mejor te venga en 
gnna. ®

—No, señor cura.
—Pues, ove un cuento.
Sentóse el párroco en na banco de piedra, 

y  también Rosa tomó asiento en el poyo de 
la puerta del templo, formando ambos un in­
teresante grupo, que recordaba el cuadro de 
una confesión.

En una aldea cercana, cuyo nombre no 
hace al caso mencionar,—continuó diciendo 
el cura—yivia una hermosa joven llamada 
Rita, habitando con su madre en un lugar 
acssarado, propiedad del tío Antón, y  aun­
que no gozaban de vida muy desahogada, 
porque no ea la felicidad patrimonio de loe 
labradores, nunca les faltaba un buen acopio 
de pan, tocino, quesos y  patatas.

Rita era la moza más garrida de toda la co< 
marca: los mozos andaban locos por verla y 
ciertamente que la chica lo valía ¡Con qué 
garbo llevaba la mantilla los dias de fiesta! 
Con qué gracia bailaba en el Atrio, al son de 
a gaita y  el tamboril! ¡Quá lucido cortejo la 

seguía! Más de una vez, su presencia en el 
templo distrajo de la meditación religiosa á 
los jóvenes devotos, y el chico que ayudaba 
a misa confundió un Xirie con un Ora pro 
nobit, por volver la cara hacia donde Rita es­
taba.

El tío Antón tenía un hijo, alto como un
Sino y  fuerte como un roble, orgulloso como 

ijo de ricacho, coa el corazón de un ángel 
y el gusto refinado de un señorón.

Una tarde, en el baile, declaró á Rita sns 
amorosas ansias con ^ a  la rudeza de un al­
deano y con la sinceridad de quien no sabe 
mentir; Rita, que ya sentía simpatías por el 
mozo, y que tampoco andaba tuerte en dis­
creteos de palabrería, accedió á tas preten­
siones del muchacho, ain reparar, eu su ino­
cencia, que aquel á quien entregaba su co­
razón era «1 hijo de su amo, el heredero del 
primer contribuyente de la aldea.

Desde aquel día quedaron entabladas las 
relaciones amorosas, que sólo advirtió el 
cura; de8puéa_ se enteré la madre de Rita, 
mas tarde el tío Ajitón, que pueo el ^rito en 
el cielo, y  luego todos los Tecinoe, que mup- 
muraban como comadres envidiosas.

Un día, al ponerse el sol, llegó Rita i  casa 
del cura, que á la  sazdn estaba rezando las 
oraciones. «Vengo—le dijo la muchacha—á 
que usted me aconseje qué es lo que debo 
hacer: el tío Antón y  mi madre dicen que 6 
me caso con Millan, ó se han acabado las re­
laciones, porque andamos en lenguas de to­
dos. M ilán consiente en que nos casemos; de 
mi depende únicamente... ¿qué hago?El bue­
no del cura ee vió tan perplejo como yo, aho­
ra que tu también me pides consejo. La m u- 
chac ia  le apreciaba como tu me aprecias y 
ya iba haciéndose monótono el silencio cuan­
do el cura, subiéndose á la frente las antipa­
rras, dijo: «Hace tiempo, hija mía, que ven­
go observando tus amores, y conozco tu co­
razón mrjor que el mío, pero el caso es de 
conciencia.. ¡Mira! mañana, fiesta de San­
tiago, cuando repiquen las campanas al ra­
yar el día, reza, reza mucho y  procura ente­
rarte de lo que ellas digan.

Pero ¿las campanas hablan?—preguntó Ri­
ta.—Sí, hija mía. escúchalas mañana Si
dicen ;tín, táni ¡MUlán gaiinl cásate con tu 
novio, no dudes que dicen que ti. Pero si 
oyes sonor ásperamente un/fwiíf» Anión ton- 
¿dnf no cedas, es que dicen que »ci. AJ si- 
quiente día Rita oraba ante la imagen de 
aquella Virgen que la vió bautizar; y  cuando 
el crepúsculo oscureció la aldea y sonó el to­
que de oraciones, y  también por la noche 
cuando las campanas tocaron á las Animas y 
Rita escuchaba poniendo toda au alma en 
los oídos, y, ¡oh. qué alegría! las campanas 
decían claramente ¡Miüan, MüUn! No cabía 
duda, eran ellas que con lenguas de bronce 
decían que ti, que si...

A los pocos días Rita se casaba con el hijo 
del ricachón; á la boda asistía el párroco como 
era de suponer, y  cuando acabado el baile se 
le acercó dieiéndole alegremente: «Las cam­
panas dijeron que #í»; respondió el cura con 
melancólica ¡lonrísa. Las campanas siempre 
han dicho Jo mismo; estabas enamorada de 
Millán, y  aunque dijesen loldn, el deseo las 
hubiera hecho sonar en tus oídos con acentos 
más dulces y  agradables.

Al Legar aquí el relato del cuento, Rosa 
clavó sus ojos negros en el cura, y  uon gran 
interés le preguntó:

Señor abad, ¿y fueron felices Rita y  Millán? 
— ¡No lo sé, hija mía! Las ilusiones son 

manjar dal espíritu; sin ellas, como sin a li­
mento, la vida seria imposible.

Quién más, quién menos, es un iluso, v ic­
tima de alguna preocupación.

Hay veces que oimos campana?, sin saber 
dónde. Otras, creemos oirías ea Roma, cuan­
do tocan en Santiago,

Yo mismo—dijo el terminar su moralejo el 
abad,—yo, que estoy siempre en guardia con­
tra los apasionamientos, no sé si al fin su­
cumbo.

Cuando la última peregrinación, est ive en 
la ciudad Eterna, y  as campanas del Vatica­
no pareciéronme mucho menos alegres, so­
noras y armoniosas que las de la catedral 
compostelana.

¿Sería una ilusión, despertada por el amor 
de ia patria en extraña tierra? ¿Era, efectiva­
mente, una realidad sentida?

Sólo puedo afirmar que tuve pena al per­

der otra ilusión oyendo aquel repique ds 
campanas.

B>oin*ia S A W A S O .

ARCHIVEROS,

ilio tecario syan tic ir io s
Una noticia: La Junta superior del Cuerpo 

ha sido convocada para el lunes próximo. 
¡Gracias á Dios por el intento de reunión, 
y  después sabremos lo que haya hecho, ai 
bien se oye decir que algunos de sus indivi­
duos tratan de dimitir: y  antes han debido 
pensarlo y  ponerlo en acto al seguiree la con­
ducta que todos vemos!

Y  ¿cuántos ooneurrirán? No dudará la Jun­
ta que se halla en una situación muy difícil 
creada por ella misma, pues siempre ha sido 
mdiferente (siento el decirlo) en favor de los 
intereses de sus representados.

Veremos cómo se porta, pues no dadamoa 
que en las circunstancias actuales de trans­
cendencia Buma para 1m  individuos dal 
Cuerpo que llevan muchos años de servicios 
y  parales que con su carreray oposición han 
llegado á figurar en él, sabrá defender todos 
los derechos que dan la ley y  la justicia, ar­
monizándolos con los que aEora van siendo 
colocados, merced á la ley nueva.

La obra que la Junta tiene ahora sobre si, 
al menos, según B l Reglamento, no deja de 
ser de consideración y  muy difícil. Cuenta 
con tela para días, y  sus reuniones nos ban 
de dar tiempo para todo.

Ahora voy á tratar de los concursos. ¿So 
han de restablecer? No estén todos los del 
Cuerpo en favor de ellos. Y con razón los 
combaten, pues se han visto algunos abusos.

En sí el principio es bueno, cuando con 
justicia se le aplica; mas si se le tuerce, lo 
bueno resulta pésimo.

Ahí va mi parecer; opine que se deben 
restablecer, pero del siguiente modo:

El concursar supone mérito, y  este no es 
otra cosa que el valor de la obra con relación 
al premio. Luego la naturaleza de la obra ha 
de ser la que determine cómo se debe plan­
tear el concurso.

Toda obra meritoria es tal según el fin pro­
pio que alcanza, y en el Cuerpo de Archive­
ros, Bibliotecarios y Anticuarios, no hay otro 
fin que el procedente de su institución. Lue­
go se desprende como natural consecuencia 
que sólo loa trabajos y  estudioe qne tengan 
relación con las Bibliotecas, Museos y  Archi­
vos, según BU modo de aer técnico han de 
dar plaza en los concuraoa.

El señor académico no debe saber, en cuan­
to académico, ni las obras de carácter nada 
apropiado al Munto y  mucho menos aún los 
trabajos publicados con anterioridad al in­
greso en el Cuerpo sean los que sean. Uni­
camente habrán de servir loa que en adelan­
te ae produzcan.

Lo mismo digo de ios títulos académicos; 
pues uno pueda muy bien llevar en el birre­
te una borla con el arco iris, y  no merecer 
ni un aacenao por bus labores.

Lo que marca e artículo 41 números 2.® y
7.® se prestan á muchas polacadas.

¿Por que no han ds ser por oposición? ¿Y 
aiempre asi? Sería el mejor procedimiento, y 
como visible y no coahrtando á nadie, si no 
que lo mismo pudiera hacerla el j efe, que el 
ayudante y  el auxiliar, eea la que se quie­
ra la plaza vacante, se aclararía luego el 
mérito de cada uno.

Sé que algunos pondrán mal gesto i  mi 
manera de pensar, y  lo comprendo.

Los tiempos que corremos eon de los que 
medran mucho trabajando poco, y  como al 
mismo tiempo la fprtuna los coloca en situa­
ción de contar para todo con los padres al- 
ciddes, el resultado habrá de ser poco hala­
güeño á los que ae hallen vírgenes do pro 
lección.

B e m a rd in o  M ABiTIIT MI17GTr£Z

gBELGBElLBGOBOjíB
Por correo recibimos ayer los siguientes 

detalles de la huelga del día 17 en la Coruña:
liO * t r a b a | a d o r e *  d e l  p u e r t o

La disidencia surgida entre gran parte de 
los caanteros que trabajaban en las obras que 
se están llevando á cabo en la plaza de María 
Pita, y el contratista de las mismas, á conse­
cuencia del pago de jornales, dió lugar en el 
dia de syer a que se desarrollaran en esta ca­
pital sucesos que amenazaron en un princi­
pio, dado el giro que tomaban, tener no es­
casa transcendencia, aun cuando afortunada­
mente no haya ocurrido luego asi.

El lunes, el encargado de dichas obras al 
tiempo de pagar sus salarios á los obreros 
encargados de ia formación de los bloques, 
les manifestó que los trabajos quedaban aus  ̂
pendidos por orden del contrat ata hasta nue­
vo aviso, resolución contra la cual ninguna 
consideración alegaron aquéllos. *

Parece, siu embargo, y  aií lo manifestaron 
ayer algunos canteros despedidos, que el 
paro de ios trabajos no fué sino un pretexto 
para dejar sin empleo á determinados indi­
viduos, de cuyos servicios no eatabau satis­
fechos los encargados de las obras, habién­
dose también indicado que en cambio á los 
obreros que sa quería siguieran trabajando 
se les pasara luego recado para que á la ma­
ñana siguiente volvieran ¿  reanudar sus ta­
reas.

Esto aseguraron, á pesar de lo cual no se 
responde de que sea exacto en todas sus par­
tes, pero lo indudable es que ayer, á prime­
ra hora del día, y á pesar de la determina­
ción del contratista, referente á la euecea- 
sión de las obras de que ee hablara á iga caa-Ayuntamiento de Madrid
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teros, algunoB de éstos, unos quince próxi­
mamente. continuaban ocupados en la tor- 
mación de los bloques.
P r o te sta s  y  r«inreion«s. — O b rero s  

p re so s
Observado esto por varios de sus compa­

ñeros que en ¡a plaza de M&’ia Pita se perso- 
B»ron, nubieron de recrimÍDaiIes por la fal­
ta de unión de que daban muestra al prose­
guir tiabajaqdo & pesar de no efectuarlo 
elks. siendo un cantero llamado José Gil 
Doval el que más se significó al hacer tales 
iniMCScionrg.

Uno de los agentes de vigilancia <ie servi­
cio en aquel punto, procedió á la detención 
de dicho sujeto, conduciéndolo á la inspec­
ción.

Eran eotoncee las s«'is de la mañana.
Mas tarde, cuando ya fné reuniéudise en 

la Plaza Mayor rúmero de obreros sin traba­
jo , repitióse la misma escena, llegando i  to­
mar ei asuato an carácter un tanto serio p ir­
que los primeros, no limitándose únicamente 
a reconvenir á Ita que trabajaban, per su 
poco compañerismo, {legaban ya i  dirigirles 
•nenasaa, pretendiend*» e 'w é r  sobre e'loa 
mipUiesta coacción paca logiar que ae decla­
raran en huelga.

Hete procedimiento dió por resultado el que 
á las ocud de la interna mui. ana fue“Pn con­
ducido» iguamienle a iaintpección Francisco 
Pina Cortizq. José Sâ n Martin j  José García 
CatO’Tj, no tardafou en asgnir
por igmal causa algunos bVfcs compañeros, 
cuyos nombres no recordamos.
n « n i r e 8 l a e i » a  p p o y e r t a d a .—U u e l -  

Ka c e n e r a l
En vista de tales prisiones, y á  fi'i de con­

seguir que quedaran sin efecto, acordaron 
« sobreros reunirse ó ir en pacífica manífes- 
ación á visitar al gobernador interino, se­

ño* b'iórez, para que dispofieae la libertad 
de los presos, y con tal propósito, á fin de 
que la manifestación resoltase importante, 
recabaron de todos loa canteros que trabaja­
ban en la capital que abandonasen provisio­
nalmente sus tareas.

SiCBudó, en bh-cto, u l  idea nna gran ma- 
ypría de obreros de dicho gremin, colocados 
ea obrasde particujares, y  lo mismo hicieron 
Uidps l«M que lo ertón en las prelimin*r««s de 
las di‘ l pue*to que so llevan á cabo de cerca 
de' baluarte de San Carlos. 
t¿L t8 canteros que por lainañrna estuvipran 
trnbiqando en los bloqu-s de la plaza de Ma- 

. ría Pi s dscidiéranss por fin á hacer cansa 
Spmúu cun sus «tompañeros de oficio y aban- 
do acón también susocupícione».

Ant'B de que esto oeurriera. á lea tres ds 
Ja tarde numerosos grupos de obreros huel­
guistas reuniópotse en .a plaza citada en ac­
titud, si bian pacífica, nada tranquilizadora 
para lea íraidortt, UQmo llamaban algunos i  
los que continuaban trabajando, teniendo 
necesidad de intervenir la policía para disol­
verlos. También acudió allí Con análogo fln 
el gobernador civil.

A n A r q u Ia ta  presi<i
A dicha hora fué detenido en la cuesta da 

San Agustín un joven llamado Vicente Pablo 
Va.dé», da veíatieiete años, soltero vecino de 
San Boque de Afuera y que se dedica a la 
mendicidad, per ser uno de los que más se 
distinguían entre los huelguistas por sus fra­
ses j  eus amenazas.

h-sfe sujeto esta afiliado al partido anar­
quista en esta capital, y no es la primera vez 
que hice pública manifestación de su* ideas 
en meetingt y reuniones públicas.

B ú p l ir a  d i  | ;o l»rriia < ior  
Como quiera que la p o lic ía ro  permitió la 

ptpyectíidamanifestación, nnanumeroea co­
misión de canteros, dispuesta á l evar á cabo 
el objeto para que se uroyeclara aquella, ó 
sea recabar la linertad de los obreros presos,
30 «lirigii á 1» inspr-cción de vigilancia en 

onde no tardó en acudir la primera autori­
dad civil.

Ante la misma expusieron sus pretensio­
nes y  hablaron largamente de lo ocurrido 
con el contratista de las obras de la plaza de 
Majla Pira, indicando loa canteros que per­
tenecieran á las obras de la plaza de María 
Pita que volverían con gusto, no obstante, a 
trab^ar en ellas.

fii Sr. Flórez prometióles celebrar una en­
trevista con el contratista indicado para tra­
tar este asunto, y accediú á poner en liber­
tad á los canteros detenidos, fiempre queto- 
düs los huelguistas se diseminaran yéndose 
cada cual á su casa.

Asi lo verificaron, en efecto, no tenieniio 
!s huelga ningún otro incidente.

I i u e r s  le iv  c o n  u n  a n n rq iiliiU a  
Düí redactores de La Yot de Galicia y  del 

A%unc*adar, se personaron en la ínsp¿eeión y 
celebraron una conferencia con el anarquis­
ta Vicente, único preso que será puesto a dis­
posición del juez de instruícion; he aqui 
como Qithos redactores refieren su conversa­
ción;

«Después de lamenttrse de su prisión, se 
Mnfeso partidario acérrimo de la anarquía, 
de cuyo triunfo no duda, y inanifeító que 
aunque el era partidario de qi;e dicho triunfe 
litigira á obtenerse siu valerse de n.edios de 
dp8tru«ión, estaba ya convencido de que, 
puesto que se les trata sin compas.ón y  se ¡es 
repele por la tuerza, de e.-la deben i  su vez 
vajerse silos para sus fines.

Dijo ser Buscriptor p  lodos loe periódicos 
au^quístis que S3 publican on España, y 
quizi sea asi, porque-, at registrarle, »e 1© 
p.upó un ejempltr da Bl Lteperiar, de Barce­
lona.
_ Por lo que respecta á esta espita!, dijo que 
s él le coDst* que hay en ella muchos anar­
quistas ilecidifloa y  amantes de la idea, j  que 
si hasta el presente no había ocurrido aqui 
ningún acto que demostrar» su
existencia, fuera tan solo porque por ahora, 
aun cuando esclavizsdos, como trabajadorea; 
que son, no lo están tanto como en otras ca­
pitales.

— Mas adelante... {quién sabe!—exclamó 
al tiempo de Uesp idirnos de él.

Antfíjasenos, liiga lo qne quiera Vicente 
Valdés, que entre los trabajadores de 

la Coruña no tendrá tantos compañeros cc­
mo imagma, al menos que comulguen en 
BUS extravíos.

Por de pronto, tienen todos otro oficio qne 
el de mendigos.
E 9  T e r n t ln n c ió i i  d e  l a  l i u e l c a
^K1 gobernador civil interino, conforme se 
lo hahia prometido 4 la comisión de obrer< s, 
conferenció ayer mismo con el contratis'a de . 
tes obras de la plaza de Marte Pita, quien ! 
manifestó que a pesar de. no s^rle posible I 
proporcionar trab^o ea ellas más que á ua ; 
un redjcido número de fu/inbtes. por falta i 
Oe cemento para la formación de bloques, ' 
procurarla que se les proporcionase ocupa- 
cu  n á algunos otros m  lea obras que se es­
tán realizando cerca del baluarte de San 
Carlos.

También habló el Sr. Flórez con e] presi • 
«lente y  secretario ¿e  la Asnciación de can- : 
teros de esta catútal, para preguntarles qué 
actitud pensjbaa sy^nir adoptando los huel- 
guista-i en vista de la  anterior resolución.

Ambos obj-eroB prprnetieroa al gobtrnador 
que zLiiy’volvérián cómo antes á trabaja* t(^

dos los canteros en sus respectivas-obras, 
quedando, en consecuencia, la normalidad 
restablecida por completo.

í s ] )a iÉ S ( )c i [ i i iB a v
El día 14 del actusl, un terrible ciclón ba 

destruido una iloci na de aldeas de Bavieia, 
en un radii- de cuatro á cinco leguas, a trein­
ta y cinco kilómelros al S. O. de Munich.

A  las dos de la tarde una avalancha de gra­
nizo cayó sobre dicha región, y una profun - 
da oscuridad, interrumpida tan sólo por los 
rayos, sumió eu completa noche á esta pinto­
resca comarca.

De pronto un terrible eic'ón, que recorda­
ba i'or BU violencia y su dirección de S. ü . i  
N. las trcmbas de ios mares de China, avan­
zaba rodando, arrasáudo o todo á su paso, 
selvas y Casas, > en siete ú ocbo minutos so-
l-imt-nte caus > espanto-as ruinas. Doscieotas 
casas presentaban el aspecto «ie na montón 
de informes escombros, las selvas eetabau li­
téis mente taladas, y  tos árb les secutares, 
tiv ncnaúos ccmo si lueren lia ra s  cañas, ba - 
bian sido ariasfrsdos por el huracán hasta 
el centro de Tas ald-zas.

Un carro cargado de troncos de roble fué 
coigido por la tromba, levantado en su cami­
no y precipitsdo con su tiro y  su conductor 
¿  hp ag 1 próximo.

Un testigo i3ciH:<r de todos estos desastres, 
cuéntala visita Que ha hecho á dos de las 
aldeas más azotadas. ForsUrn y Ihading. 
que parecen localidades bombardeadas d i-  
lante un dia entero, por un rjereito eiiemi-
f o. Las casas, convertidas en polvo, forma 

an montm es de escoria, donde los restos 
de pareiies, t-jsdus V muebles yacían en te 
rríDle desorden, mezclados m n cuches, árbo­
les y  mil iilijetos que et huracán habia atro^ 
jado encima uuos do otros.

Eu Thading, ‘in muchacho de doce años, 
recogido ya cadáver entre k s  escombros de 
una granja, estaba tendido sobre un banco 
ante las ruinas de la casa pab'rna. Por fuitu 
na, ban ei'io larisimae las victimas de tan 
es.iautosa catietrute.

La furia devastadora del ciclón se encar­
nizaba con ioaudita violencia, con todo 
que oponía alguna resistencia á su pa^o.

En Forstern, la torre de la iglesia ha sido 
literalmente arrancada pi>r encima del reloj
Í’ la flecha con el campanario ba caído aobi. 
b bóveda, en donde desfondando el techo 

se cayó sobre el aitar mavor.
En el cementerio, lis losas sepulcrales 

arriDcadas y  levantaiias aparecían mezcladas
Í revueltas como los naipes de un juego des- 

aratado.
Tan pronto como se recibió en Munich la 

noticia de e^ta tempestad, sin precedente en 
la Europa occidental, se tra«iEuliroD las au­
toridades á aquella región, y el ministro von 
Feilitzsch, acompañado de los altes funcio­
narios, llevo los primeros consuelos r ío s  so - 
corros urgentes a aquellos desiiichBdoa, eo- 
loquecíilos aún de espanto. Los diarios han 
abierto listas de suscripción, y  el principe re 
gente ha anunciado un donativo de 3.000 
marcos.

Se necesitan enormes sumas para reparar 
las ruinas causadas en tan pocos miuutos 
por ese ciclón, cuyos eñctoa sólo son compa­
rables con loe de un terremoto.

E l leatpo E spañol
En la sesión ce!'<brada ayer, aprobó el 

Ayuntami«mto de Madrid el dictainea de la 
comisión «le Eapectácuh s, «diudirandü deli- 
riitivsmente el teatro Español á D. Hamón y 
doña María Guerrero, autores «le lapronosi- 
ciÓB estimada como más ventajosa éntrelas 
cuatro que se habían presentado al con­
curso.

Lamentable es todo lo que de algunos años 
á esta parte viene ocurriendo, respecto á la 
explotación del que en mejor* s tiempos fué 
el primer escenario de los grandes maestros 
de 1» literatura dramática aacioasl.

Ayer, cuando un concejal pidió la palabra 
para oponerse á la aprobación del dictamen, 
sentíame» gozo y gran ir-terés, creyendo que 
sus argumontos en contra habrían «ie ser loa 
ni smos que hubieran utilizado tocios los 
amantes «lel progreso escénico y  las antiguas 
glorias del Teatro Español.

Pero ¡oh desencanto! sólo s» preocupaba 
con te suerte del edificio, sin pararse á con­
siderar las ventajas ó inconveni‘>ntes «ie las 
proposiumas presentada», bajo el aspecto del 
arte.

Q ie los anteriores contratistas uo tengan 
motivo para oponerse ó reclamfr contra el 
nuevo contrato, y que las obras de reparación 
del tratro se realicen dentro del tiempo p re - 
fiju d oy eoD  las garantías necesarias, es lo 
único q u í ÍDteiesa ai Ayu' tamiPU'O de la 
Vida y corte, p tria da Calderón de la Barca 
y  tant>8 lagtiiiius.

Hahia entre las p^posieiones una firmada 
por« 1 dístiug údo escritor D. Busehio Blasco, 
oír* ciendc poner en escena obras ya r.rnme- 
tidas, deh s mejores autores españ<jiesy fran- 
c ses, y  formar nna compañía de primer or- 
den eu la que figura en Calvo y, probabie- 
inente, Vico á su legreso de America.

listas mi jo r  s {lOdriaD contribuir á levan­
tar el prestigio del teatro Español, te animan 
do 3 I vi la lánguida y triste.

Pero se ha preferiifo la pronoaicióa de Ma­
ris ú  lerrero, artista de mérito sobresaliente, 
la cual, con todo au valer, que «s mucho, no 
puede dar carácter por ei sota á una ciimpa- 
flia de primera tuerza, indispensable para 
qu- no continúe repr sentárdose la ridicula 
farsa, verdadera caricatura del teatro nacio- 
ua , como en la temporada últ>ma anterior.

Queda probado una vez mas, que ntda be­
neficioso para ios intere'CS morales del pue­
blo puede esperarle de la desdichada gestión 
del Ayuntamiento.

Para mayor dcsgrtcia del arte dramático, 
duerme todavía ea el ministerio de Fomento 
el proyecto sobre creación de ua teitro Na­
cional'.

Gozan de protección la música y todas Us 
beUas artes, quedando solo en el olvido el 
teatro, q ie  tanta gloria dió á nuestra na­
ción, y por el cual se conoce y se estima á Es­
paña en ei extranjero, mucho más que por 
todos los politieoa junto».

Fiestas y verbenas
£17 C A ^ A B A N C H B Ii B A JO

En dos gruDos podemos dividir las gran­
des sol* mn id ades que los vecinos y vera­
neantes del iiimediatu pueblo de Caraban- 
chel Bajo dedicsD á sus Santos predilectos, 
Nuestra Señora del Carmen y al Anóstol San­
tiago, y en k s  que las respectivas herman­
dades se disputan desde tiempo iamemorial 
el aplauso del público en el concepto del ma> 
j o f  lu jo y  esplendor.

Bn el conjuntos smbas éstivída^M se re- 
ducen á una si-rie de nvaCefot interpretados 
per los mismos arlitíat religiosos y  profanos,
fier.i con la difeijáMia del mayor g v t o  qúé 
as primeras originan sobro Las segundas, y 

la anómala de ser las segundas las vsrdade- 
ramente populares. Y como yo no gusto dé 
preferencias ea materia de piedad y deviación, 
pues todos los Sanies me soii iguales, ni 
quiero mezclarme en esas rivalidades de 
campanario a que son dados los buenos ker- 
manot en busca del mejor concepto que aque- 
lía*: merezcan al público, ni mucho meaos 
ptefvndo quelas a .sas transciendan allá en el 
c e lo  donde según el seotir de algubos aún 
es mayor la inquinia entre los dos sgass a- 
dos que se pocen como digan dueñas tea s 
los años cuando Itegau estas fiestas, paréee- 
me que lo más j  Dto es decir a«3s paltWaade 
cada una de estss sok nmidades, y despoés.el 
respetable público que juzgue y eibtneíiciááo 
otorgue su protección a loe que en premio de 
su celo lo mer^zcnn.

Fiextai y verbena de la Vi^gea: Estas, an ri­
gor, son uiás solemnes, como más rumbosos 
■«US hermanos; pero el fav >r del públieo na 
e»tá por ellas, y lo siento, pues los que quie 
rau preseaciar solemnid des religtesas de 
prímeriL clase, en dia da moda, que no dejen 
perder la ocasión.

El 21 por la tarde, la excelente música del 
regimiento de San Fernando, es la eicarga- 
da de anunciar la Fesrividad; al cscu''ec-:r se 
cantarán, á toda orqorats. Motetea, Letanía
S Salve, por nuGida capilla de esta corte, 

a j'i la dirección del rcpntado m aestro don 
Aleiaodro Manzano; al efecto, la ig lesia  os­
tentará una riquitíma colección de teles de 
terciopelo encarnado con franjas de oro, y 
u n a  profusailumíDnciÓD. Deapoés... la ver­
bena, una noche deliciosa, pasada entre bai- 
le sy  fianzas, m ú sicas y jo l^ ir io s  con fuegos 
artificihles y naluralte, de ^ a s  clases v para 
t «dos los g u stos , en la que la plaza está so­
berbiamente iluminada por abundantes fo­
cos de luz elécGica, y en la que el priucipal 
atractivo consistiii en la  hermosa coleccton 
de lindas carabanchrieras, que con su garbo 
y donaire ettá* diciendo comedme.

Bl dia 22, la función principal á la Vir­
gen: á las diez la gran misa de Ursin', por la 
referida c^pilla y panegírico que pronuncia­
rá el reputado orador sagr»do D. Antonio 
García Gano, concluyendo con solemne reser­
va; y con t'ida reserva les digo, que éste es el 
mejor número del programa, sin que por ello 
se ofendan los apostólicos. Por la tar.le, á las 
siete, una lucida procesión recorrerá las prin­
cipales caites del pueblo, y por la noche ae 
repetir.'n los baifrs v fuegos artificiosos y 
haa:aMaFii:i'’ro*, que bien quteieran alguaos 
alcanzara una fáti^sáinflamar el corazón de 
inqui»ta carabaucnetera dificil de seducir.

Fiettae y verbena de Santicgo: Son I as verda­
deramente populare»; diñcíimente se encon­
trará un carabauehelero que dne de ^i8ita^ 
al Aposto! en los días 24 y 35. Su programa, 
aun cuando en más modestas proporciones, 
es el mismo que ei de las de la Virgen, salvo 
el tesy y la intención, que una cosa >s invo­
car el favor da la Virgen, y  ctra cosa pedir 
el auxilio del Aposto! batallador en las luchas 
por la existencia. Bl número principal de esta 
segunda Srrie de fiestas, es el del 24 por la 
noche, en que se eorre la pólvora, en le cia l 
noche gozo lo indecible al recordarlas que 
al á, en mi pataiade Frajana, en infames oven- 
luras desalentadoperdi. Yo no sé si para estos 
cris’ ianos, que Alah confunda, noches tan 
ali’gre* como les en que se corre la pólvora, 
serán perdida»; pero, por lo que á este mozo 
atañe, a sus felices áe tiajana se atiene, ¡Alah 
DO se lo tome eu cuental

Ei dia 25, festividad de! Apóstol, gran misa, 
panegírico, procesión reserva y todo como 
en el de la Virgen.

Los empleados v operarios de la fábrica de 
luz eléctrica de «La Eléctricade los Caraban- 
chelei-», deseando unir su iniciativa á la de 
k s  vecinos, piensan celebrarlas verificando 
dos verbenas .en la calle donde está estable 
cida la fabrica, para cuyo efecto están levan­
tando arcos de ramue con multitud de ga­
llardetes y  otros trofeos, cue alumbrarán con 
potentes íocos de arco voltáico y  sinnúmero 
de lámparas de fantasía.

Dichas verbenas serán amenizadas por la 
música del regimiento de San Fernando. Y 
como conocemos el buen gusto que para esta 
clase de fiestas distingue al ilustrado inge­
niero director, de la fabrica, Sr. Gil, augura­
mos unas noches felicísimas á los que ten­
gan el placer ie prisenciarlas.

Del resultado de éstas, como de las otras, 
V BUS consecuencias, enterará á los lectores 
3e El G lobo el moro

B £7T IS £C S A G .
(Alah la proteja).

N O T IC IA S
M A D R I D

A y u i t la m fe n t o
Bajo la presidencia del señor conde de Ro- 

manones t.a celebrado ayer sesión ordinaria 
la Corporación municipal.

Diese cuenta, en primer térmiac. del M 'o- 
ciinieuto det tír. Kuigómez, y en seguiila se 
Ifyó una mocion del alcaide pidiendo atribu­
ciones para el caso de que se declararan en 
huelga L'S panaderos, al ser puestos en vi­
gor el día a , como tiene prometido, loa ar­
tículos de las Ordenanzas referentes á ta- 
bouss.

La Corporación se las concedió omní­
modas.

y< ridcado el sorteo para cubrir uua va 
cante de vocal de la comisión de Busancbe, 
fué designado D. Lorenzo Alvarcz Capra.

A ruego de 'os cuniejalesrepub'icsuos fa^  
ron retirados dos dictámenes: uno en el que 
se propone la aprobación de los pliegos de 
eoudicioaes ptra la construcción y  explota­
ción de ua mercado de ganados, y  otro por 
el que se designaba el personal de la planti­
lla del almacén general. Por ucanimidad fué 
aprobado el a-censo á ingeniero jefe de Viss 
públicas del interior de D. Eduardo Naranjo, 
ayudante que era de dicho ramo.

Los demás dictámenes de la orden del día, 
que eran de trámite, fueron aprobados sin 
«liscaaiÓB, é excepción del último, en que se 
proponía la aajudicasión por concurso del 
teatro Español, a ue fué combatido por el se­
ñor Concha Aloald ■.

Este señor dijo que le parecía había obra­
do la comisión con demasiada ligerrza al ha­
cer la concesión á la señorita G acrero, pues 
opinó había sido alucinado por lo mucho que 
prometía dicha señorita, lo cual, como hom- 
ore práctico en la materia, afeguraba no lle­
garía á realizarse, y que se tuviera entendi- 
«10 que aquel que mucho prometía, poco cum­
plía.

Preguntó también si la cornisíóa había es­
tudiado bien todos los puntos, para el caso 
probab e que el anterior contratista recurrie­
se en alzada.

El Sr. Beneyán manifestó que, respecto á 
este asunto, se hallaba sumamente tranqui­
lo, y respecto ai primer punto, aseguró que

las obras se llevarían á la práctica durante el 
primer año del conteato.

Dado p* r satisfrcbo el Sr. Concha. Alcalde 
con esto, fué sprobida lá adjudicación.

También el Sr. Concha Alcalde resucitó el 
asunto d é la  coE strucm dn, mandada hacer 
por r*“al iraen , de una necrópolis, y l'sm ó  la 
atención sobre la indiferencia con que 'as 
Sacrri^Ltales miran las dlspoméicues gu - 
oern anóta les que á eltes conciernen.

Después de larga discusión, sacós« só’ o en 
lim oio que n u u tio  camposanto municipal 
DO tiene condiciones, y  que hay qoe ser tole­
rantes con Ua Sacramentales, para que los 
cadáveres no queden insepultos.

A  la una y media se levanto la sesión.

Eq esta misma seston se acordó que los 
concejales Síes. Ruíz Jimónez, Rasilla y No 
gU'-ra comiencen á hacer uso de la licencia 
que tenían solicita la, v se denegó hast» que 
regresen á la corte más e d il^  la que pcdi;ia 
los Sres. López Martínez, G?!mez Herrero y 
Párelo.

« «
Los concejales Sr s. Novelta, Menéndez 

Vega y  Pérez, acompañidos del arquitecto 
municipal, Sr. Salaverry. girarán hoy una 
visita ce  inspección al A illo de San Bernar 
diño de Alcalá de Heiiare», á fin de ver el 
medio de poder albergar mayor número de 
asilados durante el próximo invierno.

«**
La Junta municipal de pri'n''ra enseñanza 

ha dirigido doB circulares á losm aestr.sy  
auxiliares de las escuelas de esta co iti, una 
en 28 de Junio último y otra en 13 de Julio 
corrí «nte, excitándoles en la ¡«rimera á man 
tener nna inteligencia constante eon la Junta 
del (tislrito, c  mo medio de imtirimir un mo 
vimiento de bienhecnor avance á la educa­
ción é instrucción delus niños, yrecomendáu 
dolos en la segunda que, en el periodo de va 
cacioncs. asistan á las conferencias pedagó- 
ricae «que ban de celebrarse en U  Normal 
Cenlrslde Maestros en los últimos días de 
Agosto próximo.

• •
IH Ayuntamiento de esta corte abre con- 

curso por treinta días, para la preaertacion 
eu el mismo, uegociaiio tercero de la secreta­
ria, de loa anteproyectos, planos, m em o­
rias, etc., piara la construcción y explotación 
de un mercado de abastos en la plaza del 
Carmen, en sustitución del actual.

Loa Sres. Salvadores, Lois y  Barbeitin, co­
misionados por la mayoría de los oposi'orea 
á las plazas vacantes en el Senado, visitaron 
al presidente de dicha Cámara cara rogarle 
iuSuya cerca del Gibunal para que se publi­
que un programa de las materus que van á 
ser metivo ael ejercicio, v que éste dure una 
hora, pues creen ínsuíciente medía hora 
para desarrollar un tema por escrito.

El señor marqués de la Habana bn prome 
tidu infiuír en él sentido indicado por los co 
misionados.

Según noticias «me nos merecen entero 
crédito, el general Pavía no ha pencado, ni 
por un momento, en presentar su dimisión 
con motivo del conflicto relacionado con el 
procesamiento d-1 general Maimó. Y  no ha 
pensado en tomar esta determinación, por 
que, cualquiera qu« haya sido, en un mo 
manto dado, el punto de vista del Gobier­
no en este asunto lo cierto es que radie se 
bn permitido, al menos ostenaibiemente, p i 
ner en duda 1» autoridad del Conrejo Supre­
mo de Guerra y Marina, y mucho menos deS' 
conocer sus atribuciones.

Ayer ha salido en el tren expreso para Bil­
bao. el diputado á Cortes por Mayagüez 
(Puerto Rico), director de La Integridad Na~ 
ciOMcf de aquella antilla, D. Vicente Balbás 
y Capó, acompañado de su esposa y  de su 
bella cufiada doña Josefa Peña.

8e proponen pasar en la capital vLzciína 
una corta temporada antes de partir para su 
país.

Les deseamos un f  «liz viaje.

En la corrida de becerros verificada ante­
ayer «n  el Puente de VaUecas, s u f ^  uno de 
los matadores, Rafael Reverte, una fuerte 
contusión.

El último becerro murió ájiuflaladaa.
Presidieron lafiiste las tiples del Teatro 

Moderno, señoritas Arana, Medina y  Lashe- 
raa, y  concurrió numeroso público.

Hemos recibidv una atenta y  muy sentida 
carta de un eepañul, que reriUe hace m is de 
Teiuúcuatroañ'>B en u u pueblede la República 
Argentina, llamado Tucuman, en la que nos 
ruega hagamos públicos sus deseos de saber 
ia residencia de sa padre y d ’l  reato de su 
fnmili*.

El < xpatríado se llama D. Vicente Diaz, y 
su padre D Jusé Díaz Castro, ambo* son na- 
turaifs de Madrid. 7  á ét-te le suponr aquél 
eu Alicante, c  mo comandante retirado del 
cuerpo de Carabineros, retiro que tomó en el 
año i880.

tíupltea tamb'én que bagamos extensivo 
Bu ruego á los demás colegas españo es. Sus 
señas B-.n: «Consulado español; D. Rogelio 
Gostauti, para entregar a D. Vicente Díaz.»

En vista dsl espectáculo que se dió el mar­
tes en el frontón ds Beti Jai, el goberaador 
se propone reglamentar los procedimientos 
de ia> ap'iestas, para lo cual reunirá á varios 
aficmnados que ie faciliten la consecución de 
SUB propósitos.

La caucha estará separada de las sillas del
Í>úblic« por una barrera, que no podrán 
ranqucar los espectadores, y S0 suprimirán 

las apuestes en alta voz y el cuadro en que 
se iudicau las apuestas mutuas, con el fin de 
que ios pelobiris y el púb.:co ignoren de qué 
parte está ei diner.i.

l4i Sociedad española de Higiene, con ob­
jeto de estimular al estudio de su benrflco 
fin. abre un coaenrso para premiar á loa au- 
torra de las Cartillas higiénicas, en las cua­
les, descartando las lovcstigaeiones y  el es­
tudio puramente doeteinario y  técnico, se dé 
al púolico, traducido en reglas práctica* y 
coucluaionas sencílUs, todo lo que 1» ciencia 
ha conseguido alcanzar para prevenir las en­
fermedades y  pata mejorar las condiciones 
higienices de la vida.

Hace d'-s días viene rodando por la prensa 
ta flu ien te  noticia:

« ^  Sr. Uria, nombrado para uu gobierno 
civil del Archipiélago fllipino, y que se halla 
en marcha para postísionarse de ea cargj, ha 
sido trasladado al gobierno úe Tayabas. va­
cante por muerte dcl señor duque de Sevi­
lla.»

Nosotros estamos autorizados para decir 
que el nombramiento del Sr. XJria no tiene 
relación alguna con el fallecimiento det du­
que de Sevilla, pues estaba nombrado para 
»u destino mucho antes de la «desgracia, y 
por virtud de haber sido declarado cesante ei 
difunto duque.

La comisión nombrada por el Congreso de 
señores diputados para dar dictamen sobre la 
prup ,8ición del cuítivo del tabaco en España 
é is as aJyac«;atea, bs acordado abrir una in- 
formación escrita durante Ges meses, que se {

cerrará el ^  15 de Octubre próximo. Y  de­
biéndose dkigir esta comumcación al exce­
lentísimo señor presidente de la comisión en 
la secretarindel Congreso.
‘ La comisiÓD invita á todas las asociaciones 
púplicss T privtd 's y  á todos los particulares 
que ilustrep eon BU opinión la materia que 
ba de ser objeto de sus deliberación»?. Las 
Sociedades »eonóniicas de Amigos del País, 
Cámara» de-Cemercin, Compañía Arrendata­
ria de Tabacos, Cámaras agrícolas. Diputa­
ciones, Ayuntamientos, Ascclaciones «Je la­
bradores, i’>gemeroaegrjnoo]n8, cultivadores, 
todos, en fin. cuante s en la EIspaña europea 
y  en la España ultramarina puedan facilitar 
datos ó expresar consejos, mofecerán la gra­
titud de la eomisión, la cual desea que, en lo 
posible, ae dividan estos Gabajos en dos par­
tes:

1.' Cuanto se retaciona con el cultivo y 
con la pro«4ucciÓD, lo mismo técnica que eco­
nómicamente considerada, réglón , clima, 
clase de planta, lao -r y  costo.

2.' Cuautose relaclooa con la adminis- 
cii'-n y  con el estanco de la recta, compara­
ción entre las calidades del tabaco que hoy 
adquii-re la renta, su precio y  la calidad y 
el precio del tabaco ispifiol por división *le 
regiones, vigifadcia. coasumo interior, siste­
ma de relaciones y  reglamentos de esto nuevo 
servicio.

MadT:d 15 de Junio de 1894.—El prasiden- 
te J. deCsivajal,—Bl secretario, José Santos 
y Fernández Lar».

Norma'izadas las entradas y salidas de la 
coocurreucia eu los estatdecimientos baldéa­
nos de Pantirosa, existen ya habitaciones 
disponibles para el servicio diario de ios 
mismos.

A ’'oche tuvo lugar en el Centro Instructivo 
del Obrero, la junta general ordinaria de se­
ñores socica correspondiente al primer se- 
mesGe del corriente año, bajo la presidencia 
del vicepresidente 1.° de la misma D. Miguel 
M'ithet.

Quedaron aprobadas 'as cuantas del se­
mestre, precediéndose al nombramiento de 
cargos vacantes d s la directiva, secretario ge­
neral y vocal, resultando nombrados respec­
tivamente los Síes. D. Antonio déla  Arena 
y 1). Ricardo Ducszcal.

También se aprobó la propuesta del socio 
D. Andrés Piera,

La junta general acordó por unanimidad 
dirigir un Mensije de felicitación á su digco 
presidente, «1 Bxcmo. Sr. D Alberto 'gaile- 
ra, norsu  uombramieato á ministro déla  
Goberaacíón.

P R O V IN C IA S
nf***!» .4an N rbM ütián

A las tres y media ds la tarde del l9, tuvo 
lugar en el Ayuntamiento de esta ciudad la 
recepción anual que celebra la reina re­
gente.

La escalera de honor de la Casa Consisto­
rial se hallaba adornada con multitud de 
plantas y flores, y el saton del trono, dis- 
luesto ccnvenieotemente para esta fiesta pa- 
atina,

Una compañía de infantería con bandera 
ymúaica, tributé á la entrada y  salida de los 
reyes, de la Casa municipal, los honores de 
ordenanza.

La banda municipal, alternando con la 
militar, amenizó el acto.

La familia real fué recibida al pie de la 
esca'era por el Ayuntamiento en corporación 
y Busmacerus.

**•
Ayer entraron en este puerto las siguien- 

ta» embarcaciones:
Vapor b’tJío Cámara, de Güón, con carbón; 

bala*'dra CAurruca, de Zumaya, cun piedra; 
vapor i.isla, de Pasajes, con «"arga genera’.

Gali;ron d  lancbón Angelay Pepita, para 
Fnenterrabía, cm  sal; pailebot San José, pa­
ra Zumaya, con carga generii; vap.r Lista, 
para Bilbao, con carga general.

•*a
El miércoles se suspendió el concierto del 

Boulevard por causa de la lluvia.
En cambio el que tuvo lugar en el salón 

de fiestas del gran Casino se vió favorecido 
t>or una concurrencia tan numerosa como 
distinguida, que aplaudió extraordinaria­
mente i  los prufesorea que dirige el maestro 
Goñi, que interpretaron á maravilla el se­
lecto programa del concierto.

*»  «I» •
El 18 p«>r la mañana, estuvieroa á bordo 

del Ynvit/KS los señorea jetes y  oficiales del 
reirímiento de artillería que grarnece esta 
pinza, siendo recibidos pi«r el cumaudant'i y 
oficiales de la armada, eon la proverbial ga - 
lauteria de la marina de guerra española y  
obit-quisdos eu unión del señor delegado de 
Hacivoda de esta provinria y administrador 
de la Aduana, que también fueron á bordo 
del Nautiins, eon Champagne y  habanos.

»**
Según nuestras noticias, dentro de breves 

días ofrecerá un nuevo atractivo á la nume­
rosa colonia que ha de acudir este verano, y 
que consiste en el establecimiento de un 
centro de patinar*

L'n conocido artista de la corte, muy ca­
ten lido en este género de sport, está pre-)a- 
rando su instalación en los terrenos eitiiados 
é espaldas dei Gran Casino, y no dudamos 
qu -, dadala afición huj dia imperante por 
este entretenimiento, será acogido con ver­
dadero entusiasmo. ti»  *

Proced«‘ ntes de Barcelona, se encuentran 
en esta capital los d stinguidos Sres. de Sert, 
que mnfiaua marcharán á su residencia de 
Comillas, donde pasarán el verano.

La distinguida señora de Sert, doña Ge ta­
ra López, es hermana política de nuestro 
querido amigo D. Antonio SaGústegui.

Dice E l Adelanto, de Salamanca:
_ «El abogido fiscal de la Audiencia de esta 

ciudad ha salido ayer para Herguijuela de 
la Sierra, donde se ba cometido un doble 
asesinato, que ha llenado de consternación 
aquella comarca y  cuyos detalles se cuentan 
como sigue:

Una joven llamada Catalina Ruano Mu- 
ñcz, se dirigía el «iia 12 del actual desde Her­
guijuela á la Alberca. con objeto de reali- 
zar algunas compras en este último pueblo, 
siendo sorprendida en el sitio de los Nogali- 
los por un joven llamado Nicanor Carrero 
Sánchez, con el cual stMtenía relaciones amo­
rosas

El bárbaro dió con una petalla á la joven, 
abriéndola el cráneo de un golpe y  dej ándo­
la muerta en el acto.

Inmediatamente se apoderó de 31 pesetas 
que llevaba su víctima para las compras de 
que hemos hecho mención. Sin duila el 
criminal, medítande que su crimen seria 
descubierto sino ocultaua el cadáver, proce­
dió á sacarle fuera del eamieo como unos 
doce metros, tratando de cubrirlo con una 
piedra.

Dos días paiaron sin descubrir el crimen 
apuntado, cuando hallándose el Nicanor Ca­
rrero cerca del sitio donde robó y  diómuerta 
á ia Joven enconGóáPiaciiio Becerro Alonso,Ayuntamiento de Madrid



de dieciséis sfioo de edad, que se dirigía ¿  
M ínnd* del Castañar c«n objeto de comprar 
fnela para un tío suyo, llevando al efecto la 
suma de 21 pesetas.

Este desgraciado fiorrió. la misma suerte 
oue la joven asesinada y el mismo Nicanor 
Parrerole dió muerte con la misma 
robíndole también la cantidad q u ee ij«ren  
llevaba para el encargo de sii tío. Para bofíat 
las huellas del etimen, trató también de ocul­
tar el cadáver de su segunda víctima entre 
irbiles.

La guardia civil del puesto de Sequeros 
ha puesto á disposición del juvgado al que 
se supone autor del doble asesinato con cir­
cunstancias agravantes.

Delmieirio diario;
I o f  ser ia hora avanzada y  por carecer da 

Mpaclo. DO hemos podido dar cuenflá i  nues­
tros lectores en el uütqero retropróxímq dej. 
kmentable suceso Oonrndo tmteáyer entre 
Toral de loa Vados y  Villafranc* del Vierzo, 
MI la línea ferroviaria de la Ooruña á Ma­
drid.

En al in coado punto, aeaúa sos  han refa- 
ndo, hallábase á las tres de lá ineñana de 
anteayer durmiendo en el coe ie  correo de 
T sdoeíi imbuiautedalenerpo Melcnor Barra 
en espera del tren correo ascendente, áfin de 
hacerse cargo de la correspondencia.

Como se aproximaba el tren al mencaoo ado
5unto, ó sea Toral de loa Vados, el cartero- 

ependieate de esta Administración pasó 
aviso al S r Barra, quien salió precipitada­
mente del vehículo en que e*taba durmien­
do, y al pretor der cruíar la vía. no logró ha 
cerlo, puesto que el tren ascendente ya es­
taba encima.

La máquina dióle un topetazo , que le 
arrastró i  80 metros de distancia, traturán- 
do e las pii-rnas y el brazo derecho.

Inmediatamente fué recogido por los em­
pleados del ferrocarril y auxiliado convenien­
temente.

Los (jue nos h»n rociado e»te desagrada­
ble iflCHlente maijifié»tannos que el desgra­
ciado Melchor Barra no ofrece esperanzas de 
vida.

Dice g l  DvmiO HertanUl, de iapagoza, con 
refere» c ja á  un periódico da SalamancAlo 

. siguiente:
«Hqce pocas nrchea fi jeíe de Mtadón de 

Medina del Campo, se vió agrismeuU inter­
pelado por un caballero que imperiosamente 
le demandaba una berUna, costara lo a ue cos­
tara • ^

— No puedo complscerie, porqué en el tren 
para que usted la quiere está prohibido por 
res amento.

Entonces, furioso el contrariado caballero, 
se dirigió á un coshe de primera clase.

Pero cuál no seria la sorpresa del jefe y  de 
las personas que presenciaron el caso, cuan- 

-do  oyeron qne un viajero decía ■! caballero 
en cuestión:

—Con^añero, Iglesias, ¿dónde se dirige 
ahora á Hacer propaganda socialista?

El compañero un tanto asorado y  pare­
ciendo BU rostro, por la diversidad de co lo ­
res, un arco iris, contestó casi sin conciencia 
de lo que bacía:

—«Pienso ir á Bilbao y  Santander este ve­
rano, donde me tienen hace algún tiemoo in- 
Titodo.

Desde allí es probable qne vaya á San Se­
bastián, donde con carácter político no he 
estado nunca.»

¿Habrá aplicado el periódico aalmantino, 
al compañero Iglerias lo que refirió la prensa 
francesa como ocurrido e í socialista Jaurés? 
Parécenos muy probable?

SUCESOS
En el áomlciiio de D. José Julián Hubert, 

calle del Pez, 34, principal izquierda, se pre­

sentaron ayer dos agentes del recaudador de 
la Compañía errendataria de cédulas perso­
nales del d ^ ríto  de la Univeisidad, eon o b ­
jeto de proceder al eraburgo do íusnmebles, 
por importe del valor correspondiente á su 
cédula, Ítem más el recargnito cocsiguiente.

Dicho señor reconoció aut<md«d algu­
na en dichos r g ^ ^ ,  j  se h e g ó l  que se lle­
vase á eficto el c i^ lq  embargo.

Con es'e motivo, él expresado recaudador 
p .  Ramón Parracés, denunció el hecho al 
juzgado de guardia,

Este es nn caso más que agregar | los mu­
chos que continuamente se presenton con 
motivo del impuesto de las cédulas.

—Afortunadasiente, ayer ha sido un dia 
pacifico. A  la hora da retiiarnoa del juzgado 

• de guardia, éste no tenía conocimiento más 
qim de un acfiaente casual.

Bii la calle de Santi Engracia se causó una 
h rid», ayer por la mañana, Aguatin Qua- 
neato Medios, de Véintítré» años.

Curado eu -a casa de socorro resultó con 
la frsctura completa del húmero izquierdo 
por su teicio medio.

^snifestó á los profesores de guardia del 
benéfico establecimiento que había sido ca- 
» a i  el accidente sufrido.

En grave estado pasó »1 Hospital Pro­
vincial.

CONSEJO OE MINISTROS
^  supo á primera hora de la tarde que es­

taba citado para las seis, eu ca-a del de Fo­
mento, Sr. Groizard. por encontrarse ésto 
molestado por la g o ta ;je roe ii tinto grado 
que DO le p»rmitiese ssislir á sus delibera­
ciones.

A  dicha hora se reunieron los ministros, 
ocupándose, aegún,dijeroij al salir, puesiYoto 
ofici-sa no facUitaron, en los Muotos si­
guientes:

 ̂Despacharon, después de examinarlos, va­
nos expedientes de indulto, de penas leves y 
tres de pena capital. Uuo d« éstos se refiere a 
un proceso seguidi contra Guillermo Barco, 
el cual, concertado con un niño de trece 
años, dió la muerte, en Mirabel (Cáoeresjal 
padre de éste y á un cuñado suyo, aprove- 
cbnnitola ocMión en que los áas estaban 
dormidos. El jurado dictó veredicto de oul- 
pubilid&d para el Guillermo y eximió de ella 
al niño por falta de disoernim'ento.

El Cons'.'jo decidió que por las circuns­
tancias del hecho y la enormidad del delito, 
no podia proponer la aplicación de la gracia 
de indulto.

• Otro de los examinados es de la Audiencia 
de Guada'ajsra y. se refiere al aeníenciado 
Isidro Castillo C uadrado, para el cual se pro­
pone la concesión del indulto.

Y  el tercero procede del juzgado de Lülo 
(Toledo), en causa contra León Vicente Fer­
nandez y  Pascual Muñoz, proponiéndose el 
indulto respecto del segundo de les pro­
cesados,

De Guerra 88 despacharon diversos expe­
dientes de compras de material.

Ctonpárense en la eut-stión de competencia 
de jurisdicción entr.i la autorida-l militar y  el 
Ayuntamiento de Zaragoza, sobre unos te­
rrenos contiguos al castillo de la Aij»fería de 
aquella ciudad, cuestión que parecía resuelta 
y  que por lo visto no lo eatá, cuando se acor­
dó qne se pidan antecedentes por los minis­
terios de la Guerra, Haeienday Gobernación 
á los respectivos delegsdie, ó fin de robuste­
cer el criterio ya formado por el Gobierno de 
que dichos terrenos no pertenecen al Ayun­

tamiento ni á la jurisdicción de Querrá sino 
al Estado, por lo cual se previene á uno y  
otro que se abatang^ de realizar actos, oon 
rel^ ióp  á los expresados terrenos, que pre­
juzguen la resolución qde pueda recaer en el 
asunte.' . . .  v- 

De nuevq vo|vió á ocuparse el Consejo de 
ministros del patronato fle la Corona y  los 
derechos de Ti'galia en Filipinas, acorcíando 
autorizar |I mipistío de ülicamar para que 
sustentan^ el indicado derecho, ordene al 
P. Fray Pedro Feruánde?, qíie en vez de 
msrchw 4 Roma, se FiUpi-
ñbs Cómo se té Había manoaaó.

Gs'de erafer qué etto.dbuétdó se adoptar! a 
deapu^ d« der cuente el ministro de hstedo 
de la drtenida osofeieneis-q^p,. horas antea 
habla con él celebrado el Ni ncio de Su San­
tidad, pues aunque se dice que fué á desoe- 
dírse porque te dispene á salir para Toledo y 
Loyola, no cabe duda de que en la conferen­
cia se habló del patronato de las órdenes en 
Filipinas.

Lo que no puede creerse es que en Roma 
se ni gue el derecho del Estado español al
SaUonato; y como se trata exclusivamente 

e la a?l»r*ciÓQ y confirmación de un dere­
cho, se seguirían negociaeiocies en los tér- 
mÍDOs de cordial amistad que hieen esperar 
las biienus retsc'ones que España mantiene 
con la Sauta Se le.

Bl ministro ds Hacienda, Sr. Salvador, 
anunció que hoy saldrá par* Logroño, don­
de se propone e*tar tre» ó cuatro días.

Cuanlü regrese saldrá para Fuenferrabía 
el drt Gracia y Justicia, Sr. Capdrpón, quien 
estará hasta primeros de Agosto en aquel 
punto; y cuando éste vuelva ira el Sr. G roi­
zard á tomar aguas, no sabe todavía dónde.

Pronto comenzarán las negociaciones para 
concertar e modvs vivend’ eutro, España y  la 
República Argentina, que ti“nen en estudio 
ambas nac on-s. Por ahora, la base del trato 
será el beneficio que se conceda á nuestros 
vinos á cambio de otorgar los mísmis al ta­
sajo de aquePa naefón; esto servirá como 
preliminar para el tratado de c.om ¡rcio defl- 
finitivo que más ade ante se piensa negociar 
entre la Argeatí-ia y  n«e«ira táeaínsuU y  la 
misma nación y las Antillip

Las Cámaras de aquella EapúB'iea es^n 
ah'ira i ara terminar sus tareas, y  ae posible 
que el GobW no h’s pida autorización para 
modificar la escala yl^jibcdics. cou el fin 4e 
otorgar á nuestros vinos los beneficios qiie 
desea.

Según dice un colega, aún no se sabe si se 
ha reiúhido an Madrid la real orden que se 
espera dicte el señor ministro de ilarina, re­
conociendo que el Tribunal Supremo de Gue­
rra y Marina tien.e competencia para proce- 
sar al general Maftnó. comandante general 
del depMtamsnto de Cádiz, pues reei bi ia que 
sea aquélla, habrá desaparecido todo térmi­
no d? conflicto por este motivo,

■»« «
Dice uo colega que ayer tarde oyó que los 

generales de Cuartel están muy disgustados 
ctn  el ministro de la Guerra porque en los 
créditos que ha pedido para atender á los 
aumentos hechcw en el presupuesto de su de­
partamento, no figura la partida nec-saria, 
destinada A igualar el sueldo de lóc citados 
gcn '’rules cou elqu n  disfrutan loa de igual 
categoría de la eseaia de reserva.

K »  a
En el exprés de hoy marchará á Hcndaya 

el Sr. Salmerón.
• # .

Hov publica el DlaHo Oficial del 3fi»iiteri'>
^  ¡a Chtefa el ascenso de (os capitanes de 
la» armas ds ínfinitcria y  caballeria á quie­
nes corraspon ie ascender por la ley llamada 
dei Saiío del tapón.

Al mismo tiempo publica también los des 
tinos qne han de pasar á desempeñar les as 
cendútes ep sus nuevos empleos.

».k k
El embajador de Alemania estuvo aver tar- 

ue en el ministerio de Estado, y viaitó al se­
ñor Moret par* enunoiarie que dentro de 
b'eves dias comenzará á hacer uso de la li­
cencia de dos meses que le ha concedido su 
Gobieroo, Se asegura que en Cctubre volve­
rá á Madrid. *M «

Ayer mañana celebraron una larga confe­
rencia con el director general de Agricultu­
ra, Industria y  Comercio el gobMj:adcr civil 
de Ctdiz, Sr. Carreüo de la Ci aura, y  el t i -  
cerfesideñte de 'C orgrest, señor duque de 
Almodóvar del Rjc, para regirle que facilito 
mt-dioa á fin de dxtingnir alii la fiJoxetA 

El Sr. Sagasta (D. Frimitivo) manifestó 
que está lispueeto á couceder todos los au­
xilios que paeda, v acoitféjó s los señores 
duque de Almodóvar y  Carr.mo que lo* in- 
geoierjs agrónomo? de aque’la provincia ha­
gan un proyeetit detall»dQ, qn vista del cual 
informará ia Junta de aeñmsa.

N O V ED A D ES  T E ATR ALES

JARDINES DEL BUEN RETIRO
A pesar de a mucha gente que se aus'mta 

d'i Madrid, no decae la animación en aquel 
«meno sitio. T- das las noches se ve el teatro 
lleno, y cada dia «s más aplaudido el baile 
«CoppeliP».

Para mañana domingo se anuncian dos 
gran'Ies funciones. La empresa, eu vista de 
que hay muchas personas que no pueden 
asistir por las nuches, ha dispuesto que por 
la farde se pongz en escena La barca nuna 
y el precioso ba le «Coppelia», rebajando para 
esta función el preci > le, las localidades, que 
será una peseta la butaca y  seis pesetas los 
palcos.

Por la noche se veriflcsrá la repriiu  de Si 
chaleco btaitco, eou la • plaudida banda de cor­
netas del íár. Cereceda y  también se repetirá 
«Co. pelia».

Aeceaiendo á los desoí'S de algunos con- 
ourrent s, la Empresa ha introducido una 
r forma en ben' tlclo del público en las loca­
lidades que se encargan á la Contaduría.

Hasta ahora «e venia siguiendo la misma 
costumbre de años anteriores en los Jardi­
nes, pagándose con un recargo 'as localida 
des que se tomaban en contaduría hasta las 
seis de la tarde del día de la función. Ea lo 
sucesivo se pondrán a la venta, desde por la 
mañana, tocias las localidades qu haya para 
la función det día, y só'o ae pag irán cun re­
cargo Iss que se en 'S fg ien  en Contaduría 
cou uno ó más días de anticipación.

Es un acuerdo muy j usto, y nos eoifi place­
mos en consignar que la Empresa lo ha to ­
mado ¿  la primera memuacion que la pren­
sa le ha dirigido.

FRONTONES
ÜHti F r a i i c ix e o

Mucha entrada, muchas spu-'stas y  muy 
buen partido. Este es el resumen del parti- 
do jugado an.-che en este elegante frontón.

Lmvabati el distiiitivü roío Iglesias y  Ape- 
llsníz y  el azul Arri*ta y Aguirre, por quie­
nes sadó el dinero; pero la cátedra, en esta 
ocasión, como en otras muchas, se equivocó.

Igle.rias, que estuvo hecho nn coloso, fue 
el que llevó el peso ddpartido, dejando ásus 
contrarios en 42.

K1 público no le escatimó los merecidos 
aplausos.

NOTICIAS D E E S P E CTÁCULOS
PRlfíClPiC A LFONSO.—Hay por ia noche se veri- 

Bcara eo este teatro el beucBcio de la aplaudidisima 
señora Soarez con la ,ta tascóla, en euyo segundo 
acto cantará la l><*ie0ci»(Ja la escena do la lección 
di baile y música «La Figlia del Tamboi iiajors, 
p>eza escrita á propósito para la beneficiada; con- 
eluirácon la eonoeida revista Lo Cran Fj'a.Oe Chueca 
7  Val verde, al estilo de lulia. donde se ban inirodu- 
cido varias piezas musicales de los mismos aulores 
y suprimidas «Igunas escenas que no surten efecto 
en el extranjero.

Aseguramos en éxito á laem^esalan grande 
como aplaurot ¿ la beneficiada.

MODERNO.—Uempresa de este teatro, agrade­
ciendo la deferencia que el público mamfieMa por 
dicho coliseoyatimdiendoá que en U actualidad 
es el único teatro que explota el góuerode sarrueU, 
ha dispuesto para mañana una función .uKinstruo. 
de larde, compuesta de las aplaudidas zarzuelas 
losafricaniilas.En Uu asía del toro, y la popular zar­
zuela de especJáculo, cuyas representaciones se 
cuentan por llenos, Cepa club.

La novedad de eslaa fimciones eslriba en la gran 
rebaja de preci.is establecida para dicha función, 
pues la butaca cun entrada eoslatá solamente pese­
tas 1-50, para las tres funciones, y 25 cóntiraos la en-

GRa M circo na COLü.\ .-U  novedad auunci.- 
^  de que la hermosídina Cr/aldine se daria á cono­
cer anoche como tiradora, ilevó a este Circo un nu- 
merosz publico que tl-naba odas las localMaiIcs. 
U  eiicaiitaJora gimnasta y el joven Alfred Leouoid 
rea izaron maravillas en los tiros de precisión, sien­
do írenuticamente iplauiJidos.

Gerahilne llevará á todo -Madrid á este arco.
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Saint no había regresado, y  que sin duda se 
había retardado á pes»r suyo. Entonces María 
se contentó coa añadir, sonriendo:

—jAh, pobre padrel ¡Qué contento se va á 
poner cnando me encuentre curada!

Pedro la miraba lleno demuda admiración. 
No recordaba haberla visto tan adorable en la 
lenta destrucción de au enferme iad.

Sus cabellos, lo único respeta-lo por el mal, 
la revestían de oro. Su cabeza reduá-ie, sfi- 
nada, había adquirido una expresión de des­
varío; los ojes, perdidos en la profundidad 
de tu  sufrimiento, los rasgos inmovilizados 
como si toda ella estuviese bajo el imperio 
de una idea fija y  esperando que un sacudi­
miento de la ansiad» dicha la despertass. 
Estaba fuera de sí misma; volvería en si 
cuando Dios quisiese. Y eeta niña angelical, 
de veintitrés años, que había quedado dete­
nida en su desarrollo, sin llega- á ser mujer, 
estaba al fin dispuesta á recibir la visita del 
ángel, el choque milagroso que debía sacarla 
de BU entorpecimiento y  ponerla de pie.

Su extosis de la mañana continuaba' sns 
manos se habían unido; un interior impulso 
de todo su ser la había arrebatado de la tierra 
desde que vió la imagen de la Santa Virgen, 
á la  cual oraba y se ofrecía de una manera 
sobrehumana.

Fué para Pedro esta una hora de gran tur­
bación. Sentía que el drama de su vida de 
sacerdote iba á representarse, que si él no 
encontraba de nuevo la le sn esa crisis, ja ­
más volvería á hallarla. Y se sentía sin malos 
pensamientos, sin resistencia, anhelando con 
fervor ter él también con ella curados al 
mismo tiempo. |0h, ser convencido por me­
dio déla curación de María, creer juntos, ser 
salvados al mismo tiempo! El quiso como ella 
orar eon ardiente fe.

Pero, á pesar suyo, la muchedumbre le pre­
ocupaba; esta multitud sin límites donde tan 
penosamente se habia introducido, desapa- 
reeien o, qo ai^ndo más qu« la hojH déla 
seiva perdida entre el montón de las demás 

1 * dejar de analizarla, de juz­
gar a. La veía hacía cuatro días arrastrada, 
8ug«tionada: la fiebre de su largo viaje, la 
exeitación producida por los nuevos pais*- 
jes, log días pasados contemplando el es- 

en or de la Gruta, las noches sin sueño, el 
or exasperado, ansioso de ilusión. Ade­

más, aún duraba la obsesión de las oracio­
nes, esos cánticos, esas ktanias que hacían 
vibrar sus nervios incesantemente. Al padre 
Massias hebia sucedido otro sacerdote, y  Pe­
dro oia á éste, an abate pequeño, delgado y 
muy moreno, hacer los llamamientos á la 
Virgen y  á Jesús, coa vez cortada, parecida á 
latigazos, mientras que el padre Massías y 
el padre Fourcade, al pie del pulpito, diri­
gían los gritos de la muchedumbre, cuya 
lamentación subía m is alto bajo el limpio 
sol.

La exaltación había crecido y  llegaba el 
momento en que las violentas preces eleva­
das al cielo obtenían Ius milagros.

De pronto, una paralitica acababa de le- 
vantaree, de ir hacia la Gruta, llevando en 
el aire su muleta; y esta muleta, levantada y 
agitada á modo de bandera por encima de 
aquellas cabezas que se movían como un 
mar borrascoso, arranca'ia aclamaciones á 
los fieles. Se acechaban los prodigios, se les 
esperaba con la certidumbre de que se pro­
ducirían innumerables y  brillantes. Los ojos 
creían verlos,lasvoces febriles los s-.fia'.ahan. 
¡Una más que estaba curadal ¡Todavía otra, 
tidavia otra! Una sorda que oía, una muda 
que hablaba, una tísica que resucitaba. ¿Có­
mo una tísica? Ciertamente; eso se veía á 
diario. No había sorpresa posible. Hubie­
ran declarado sin admirar á nadie, que una 
pierna cortada, volvía á brotar. El milagro 
venía é sustituir á la misma naturaleza; esto 
constituía lo corriente á fuerza de repetirse. 
Para esas imaginaciones ardientes, las histo­
rias increíbles parecían muy sencillas, den­
tro de la lógica de lo que ellos esperaban de 
la Sauta Virgen, Era preciso oir las relacio­
nes que circulaban, las tranquilas afirmacio­
nes, Us certezas absolutas, cuando una en­
ferma delirante gritaba que se había curado. 
iOtra más, otra más! A veces, sin embargo, 
una voz afligida se elevaba: «¡Ah, esa está 
curada! ¡Ha tenido suerte!»

Ya en la oficina de reconocimientos, Pedro 
se había contagiado de esta credulidad. Pero 
aqui, eso pasaba los límites de lo conocido; 
se exasperaba eon las extravagancias que oía, 
dichas tan tranquilamente con claras Bonri- 
sas de niño. Asi es que trataba de absorber­
se, de no escuchar nada. «¡Dios mío; haced, 
pues, que mi razón se humille, que yo no

Pero el grito deí padre Massías subió más 
todavía, estallando con unafuerza de deses­
peración terriole, en un desgarro de sollozo.

—¡Jesús, hijo de David, voy á perecer, sál­
vame!

ú la multitud so'lozó des¡>ués de é':
— ¡Jesús, hijo de David, vuy ¿erecer, sá - 

vame!
Lu®go las voces se obatiuaron en gritar ca­

da vez más alto la miseria exasperada del 
mundo.

Era un delirio. El padre Fourcade, al pie 
del pulpito, dominado por la extraordinaria 
pasión que rebosaba de los corazones, levan­
tó los brazos y  gritó también eon su voz de 
trueno para violentar al cielo.

Y la exaltación crecía bajo aquel soplo de 
deseo que humillaba á la muchedumbre, 
hasta alas jóvenes señoras, simplemente cu­
riosas, tentadas allá ea el parapeto del Gave, 
que palidecían bajo sus sombrillas de co­
lores.

L» mísera humanidad clamaba desde el 
fondo de su abismo de sufrimiento; j  e' cla­
mor paraba en un extremecimieoto sobre to­
das las nucas, y  no había allí más que un 
pueblo agonizante que rechazaba U muerte, 
queriendo obligar á Dios á decretarla eterna 
vida.

¡Ah! ¡La vida, la vida! ¡Era lo único que 
querían, era lo único que reclamaban todos 
aquellos infelices, todos aquellos morib'in- 
dos, que habían acudido de tan lejos, enm e- 
<^0 de tantos obsticuliss, movidos por una 
necesidad desordenada de vivir más, de vi­
vir siemprel

¡Oh, señor, sea cusí fuere nuestra miseria, 
sea cual fuere nuestro tormento de vivir, cú­
ranos, haz que volvamos á empezar á vivir, 
para sufrir de nuevo lo que hemos sufri­
do! Por desgraciados que seamos, queremos 
existir.

No te pedimos el c¡ lo , te pe.íimos la tie­
rra; nuestro deseo es abandonarla lo más tar­
de posible, no abandonarla jamás, si tu po­
der llega hasta tanto.

Aun cuando no imploramos ninguna cu­
ración física, sino un favor moral, lo que te 
pedimos es la felicidad, cuya sed única nos 
abrasa.

IT?
¡Oh, Señor, haz que seamos felices y  que 

gocemos de salud! ¡Déjanos vivirl ¡Déjanos 
vivir!

Este grito loco, el grito del furioso deseo 
de la vida lanzado por el padre Massías, se 
quebrantaba, saliendo en lágrimas de todis 
los pechos.

—¡Oh, Señor, hijo de David, cura á nues­
tros enfermos!

Dos veces Berthaud había tenido que pre­
cipitarse, para impedir que se rompiesen las 
cuerdse al empuje inconsciente de la multi­
tud. Desesperado, suraergilo, el barón Suire 
gesticulaba, suplicando que fuesen en su au­
xilio, porque la Gruta se hallaba invadida, 
pues el desfile no era más que un pisoteo de 
rebaño entregado á su pasión.

En vano Gerardo se separó nuevamente de 
Ramona para acudir á la puerta de la reja, á 
fin de restablecer la consigna, de diez en diez 
personas. Fué arrollado y  barrido á nn lado.

Todo el pueblo, febril, exaltado, entraba, 
pasaba como un torrente en medio del res­
plandor da los cirios, echaba ramos de flores 
y  cartas á la Virgen, besaba la roca, que mi­
llones de bocas inflamadas habían pulimen­
tado.

Bra la fe desencadenada, la gran fuerza, 
qfie ya nada detenía.

Entonces, Gerardo, aplastado contra la ver­
ja , oyó i  dos campesinas, arrastradas por el 
des.ile, exclamarse sobre el espectáculo do 
los e fermos, que yacían delante da eUas.

Onade ellas se habia fijado en la pálida 
faz de fray Isidoro, con sus grandes ojos des­
mesuradamente abiertos y  fijos en la estatua 
de Is Virgen. Se persignó y  murmuró, inva­
dida de una admiración devota,

—¡Oh! ¡Mira aquél, cómo ruega de todo co­
razón, y como mira á Nuestra Señora do 
Lourdes!

i  a otra campesina conteeto:
—De seguro va á curarlo... ¡Es tan her­

moso!...
En el acto ile amor y  de fe que continuaba 

desde el fondo de la nada, el muerto, eon la 
fijeza infinita de su mirada, impresionaba 
á todos los corazones, operando la edificación 
profunda de aquel pueblo, cuyo desfile no 
cesaba.

Ayuntamiento de Madrid



ESPEC TAC U LO S
JARDINES DEL BUEN EE- 

TIKO.—A  lis  La barca
nueva. — El baile en dos 
actoe «Coppelia».

Intermedios por la banda de 
ingenieroB.— Sesiones de 
patines.

De seis A diez de la mañana y 
de cinco á ocho de la tar­
de eesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta.
PRINCIPE ALFONSO.— A- 

las 9.—(Beneficio de la se­
ñora Soarez).—La Masco­
ta.—Lección de música de 
La hija del tambor ma­
yor.— La gran vía.

TEATRO MODERNO.— Alas 
8 y  3 4̂.—Los airicanistas. 
—El Grnmete.—Bn las as­
tas del toro.—Cepa-Club.

ORAN CIRCO DE PARISH. 
—A  las 9.— Estreno de la 
fábula dramática de gran 
eepectáculo, en dos actos y 
echo cuadros titulada Ne­
rón.—Bn el resto del pro­
grama figura la bella can­
tante parisién Susana Dan- 
jou.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

GRAN CIRCO DE COLON. 
—A  las 9.— Gren gala.— 
Cuarta presentación déla 
hermosa Geralline en el 
trapecio.—Por segunda vez 
los tiradores de carabina y 
pistola.—La hermosa Ge

raldins y  el Jovén Alfred 
Leopold, tomando parte 
los principales artistas de 
la compañía.

Bntrada general, 50 cénti­
mos.

BETI-JAI-—A  las 5.—Gran 
partido extraordinario en­
tre los pelotaris Chapasta é 
Igueldo, contra Salazar y 
Fasiego.

FRONTON Y TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte, núm. lO).— 
Gran partido de pelota, á 
cesta, i  las diez de la no­
che, entre los jóvenes pelo 
taris Uriel y  Beraza (Man­
co) contra Iglesias y  Apo- 
llaniz.

TEATRO DB LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes de«de las cinco de la 
tarde.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).—BxpoñeiÓD 
zoológica todos los dias, de 
nueve i  doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.—(Madrid Moderno).
 Patines.—Trineos.—Tiro
de ealón.— Idem panorámi­
co.—Pim.Pam. Pum.-Con- 
ciertoB i  las nueve de la 
noche.—Abierto el parque 
hasta la una de la madru­
gada.

Bntrada 50 céntimos.

PEDID COGNAC DOMICO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

P U B L I C I D A P  Ü H I V E R S A L

AG EN C IA D E  ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

Esta antigua Casa, q u e  no tiene absoluta ­
m ente nada q u e  v er  con  n inguna otra de sn 
clase , s ig u e  adm itiendo a n u n cios , reola inos > 
nulicias para tod os  lo s  p eriód icos .
o E S Q U E L A S  F U N E B R E S '

C om bin acion es de publicidad  con  grai 
ventaja  de precios .

So en vías tarifas de p re c io s  á  las person a- 
qne las pidan d irig ién dose  en Madrid á  la-

OFlGli^AS: C A L L E  D E SAN 01IGD£L,2iDDP. 
PRINCIPAL IZ Q D A .-  T E L E F O N O  805

BALNEARIO DE BOBINES (ASTURIAS)
Especialisimas nsr» curar las enfermedades déla  piel y  mucosas. Las del e rt¿m a «, 

mÓD BALNEARIO situado en la parte oriental de Asturias, verdadera Suiza española, mqntMo 
t o a ^ e la n ^  moderuM en la parte hidroterápica cuanto en lo  concerniente al servicio de

«neran  coches del establecimiento que recorren

JAMBE DE RÁBANO YODADO
D E  G R I M A U L T  Y  C *

B
scbtado por los m édicos para comóa- 
tir ellinfatítm o, el gurm io, las erui^ 
cionea áe  ta piel en los niños pá li­
dos, ecclenquea y  delicados; para di­
solver las glándulas del cuello y  des­
pertar el apetito. Cada frasco debe 
llevar un envoltorio de papel ama­
rillo  estampado, con el nombre 
Guimault e t  C** que se halla tam­
bién en los prospectos, en filigrana 

I en  la pasta del papel.

I So PAXIB, a, roe ▼tvlenae.
1 /

SOCIEDAD GENEEAL
DE

NCIOS DE ESPAÑA
EbU s o c i e d a d  admite aDuncios. reclamos } 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro- 
vínciaB y extranjero.

Ofrece á los aDUDciantes é  induatriales coiabi- 
oacioneB de publicidad en condiciones de precio ex- 
cepciooalea. Envía tarifas á las personas que las 
p i ^ n .

O F I C I N A S

a 7  AXiO AXi.^ e 7  a

L A  C A T A L A N A
e s t a b l e c i m i e n t o  t i p o - l i t o g r a f i c o  

2 ,  S A N  A G U S T I N ,  2

Se confectúona toda clase de 
trabajos con prontitud y economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to enlaparte ti[)ugi*áfica como en 
la que se refiere m hi tirada, por 
hacerse ésta en máquinas movi­
das á vapor de doble reacción.

Reúne la ventaja este Estableci­
miento, para las publicaciones 
diarias, de estar instalado en sitio 
céntrico y cerca, por tanto, de las 
oficinas de Correos, Ministerios y 
Congreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de última hora de los periódicos.

Para cierre y venta de éstos 
cuenta esta casa con un amplio 
salón.

;OMPANlA YASCO-ANDALUZA
IBAiRA T ÍWMPAÑÍA.

Salidas fijas s e m a n a le s d d  puerto d a ta  CoruBa
Bata snreditada y ankigaa Empresa, que enea- 

te hoy eon veinte vaporee, h« fijado ana eaudai.
¿M M .— P a n  Cami, Tigo, HneLva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alieante, Valen­
cia, Tarragona, Bareelona, Cette y  Maraella. 

ÉfUrtoU*.—? t n  Gijón, Santander v  Bilbao.
Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla, 

fátede.—Para Santander y  Bilbao. 
lÁ  earga que ao  esté ambareada loa dias fija- 

doa antea da laa dos da la tarde no podrá aer 
admitida.

Son á eaigo de la Bmpreaa loe gasto* al por 
fnerza mayor no pndiera tei ambareada.

Consignateiio en la Cornña, D. Mleandre Fa­
riña, aliado da la batería Balvaa.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N O I A O O E A

L O S  T I R O L E S E S
ae encarga de la Inserción de los anuncios, reclamos, 
notioias y  comnnioadoe en todoe loa periódicos de la 
capitel y  provincias ooo una gran ventaja para vuee- 
troe intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á m elta de eorreo. 
Se cobra por meeea, preaentenáo lea comprobantea.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.— Madrid

Pera taatr nriMr» Atea di

Efigie ti aomirt Oe la Futirte 
tntl/lótaloyiiila Upula.

CBLESTIHS‘’“Sir¿l"* 
Q H A H Q E - H E  Hi|ido
HQPITAL. -  Estómago

T¿NQAMC
cuidAdo de desifaiLr Ia PMDti 

DB VENTA
0ff fút

¡¡LII mis lILTH BECODIPEIISII COjlllEülilB EA LE EXPOSIGIÚA ORIÍEBSOL DE CBICiBOÜ 
LA COMPAÑÍA FABRIL <SINGER>

H A  O B T E N I D O  54- P R I M E R O S  P R E M I O S
Siendo el núm ero m ayor de prem ios alcanzados entre todos los expositores, 

r MilS D E L  Q O B L E  DE LOS obteniocs por todos los demás fabricantes de háouinas para coser, reunidos.
8 T 7 C U R S A L  B N  M A D R I D

23-CALLE DE CARRETAS-25
CATáLOeOe ILUSTRADOS 

SRATIS
CATÁLOflOS ILUSTRADOS 

«RATIS.

1T8 179

I I I

El buen abate Jndaine era quien debia lle> 
var el Santo Sacramento en la procesión de 
las cuatro. Desde que la Santa Virgen le ha­
bía curado de una enfermedad de loa ojos, 
milagro del cual loa diarios católicos todavía 
hablaban con entusiasmo, era aquél una de 
las glorias de Lourdes; allí ocupaba siempre 
el lugar de preferencia y  se le honraba con 
toda clase de distinciones.

A las tres y  media, se levantó y  qniso de­
jar la Gruta. Peto la extraordinaria afluencia 
de gente le asustó y  temió llegar tarde ei no 
conseguía desembarazarse de ella. Afortuna­
damente, se Le presentó ana ayuda.

—Señor cura—exclamó Berthaud,— no in­
tente usted atravesar el Rosario, pues se que­
dará en el camino. Lo mejor es subir por los 
atajos Y  mire usted, sígame, que yo mar­
charé delante.

Ayudándose con los codos, hendió la com­
pacta oleada, abriendo paso al sacerdote, que 
se confundía en frases de agradecimiento.

—Es usted demasiada amable... T o tengo 
la culpa, puesto que me he olvidado... Pero, 
¡Dios mío! ¿Cómo vamos i  arreglamos eu este 
instante para pasar cou la procesión?

Esta procesión, ordinariamente constituía 
una inquietud para Berthaud, porque provo­
caba á su paeo una loca crista de exaltación, 
') lie le obligaba á tomur medidos especiales.

¿Qué iba, pues, á suceder al atravesar esta 
muchedumbre compacta de treinta mil al­
mas, poseida de una fiebre de fe, próxima ya 
á un divino frenesí? Asi es que, con mucha 
razón aprovechó la ocasión para hacer las 
más prudentes recomendaciones.

—;Ah, señor cura, le suplico á usted que 
encargue á esos señores del clero que no d<- 
jen espacio entre si, que marchen sin prisa, 
unos junto á otros!... Y  sobre todo que ten­
gan bien cogidos los estandartes, para que 
no sean arrollados... Cuanto á usted, señor 
cura, cuide de que loa portadores del palio 
sean rigorosos, y  estreche el lienzo alrededor 
del nudo del viril; no tenga usted miedo de 
llevarle con las dos manos y  toda au fuerza.

El sacerdote, algo asustado eon estas reco­
mendaciones, le daba siempre las gracias.

— Sin duda, sin duda, es usted muy ama­
ble... ¡Ah, señor; que reconocido le estoy 
por haberme ayudado á salir de este gentío!

Y  desembarazado al fin, se apresuró á ga­
nar la Basílica por el estrecho camino que 
sube por en medio del ribazo; mientras que 
su acompañante penetraba nuevamente en 
la barabúnda para vúlver á ocupar su sitio 
de vigilancia.

Al mismo tiempo, Pedro, que llevaba á Ma­
ría en eu carromato, chocaba por el lado 
opuesto, (por el lado de la plaza del Rosario),

contra el muro impenetrable da la muche­
dumbre. A las tres le habla despertado la 
criada del hotel, para ir á buscar á la joven 
al Hospital. No había por qué apresuraras; 
tenían tiempo sobrado para llegar á la Gruta 
antes q  le la procesión. Pero esa inmensa 
mulútiid, ese resistente muro, al que no sa­
bia por donde horadar, empezaba á causarle 
alguna inquietud. No podría de ninguna ma­
nera atravesar con el cochecito que guiaba, 
si laa gentes no ponían por su parte un poco 
de voluntad.

— ¡Vamos, señoras, vamos, se lo suplico!... 
Ya ven ustudes que es para una eaterma.

Laa sefiore s no se movían, hipnotizadas i  la 
vista de la Grata que brillaba á lo lejos, y se 
levantaban sobre la punta de loa pies para 
no perder nada del espectáculo Por otra par­
te, era tan fuerte el clamor de laa Leüanias en 
ese momento, que ni siquiera se oían las sú­
plicas dei joven sacerdote.

—Señor, apártese, déjeme pasar... Un poco 
de sitio para una enferma; haga usted el fa­
vor de atenderme.

y  los hombres, lo mismo qne las mujeres, 
no pensaban en moverse, fuera de ei y  poseí­
dos de un arrobamiento ciego y  sordo.

Por lo demás, Maria sonreía con serenidad, 
como ignorante del obstáculo y  segura de 
que nada en el mundo le impedirla obtener 
la curación de su enfermedad. Sin embargo, 
cuando Pedro encontró un hueco y  se fué 
introduciendo en aquella viviente oleada, sa 
agravó Is situación. Por todas pactes, la ma­
rejada batia el frágil carro y amenazaba su­
mergirle. A  cada paso era necesario detener­
se, esperar, comenzar de nuevo las súplicas. 
Jamás Pedro había experimentado una sen­
sación tan angustiosa de la muchedumbre. 
Esta estaba pacifica, con una inocencia y  una 
pasividad de rebaño; pero él encontraba alli 
nn temblor que le atormentaba, un aire par­
ticular que le trastornaba. Y á pesar de su 
amor por los humilles, la fealdad aquella de 
los rostros, aquellas caras ordinarias y  sudo­
rosas, aquel aliento fatigado y aquellas ro­
pas viejas y mal olientes le hacían sufrir has­
ta náuseas.

—Vamos, señoras, vamos caballeros, se 
trata de una enferma... Un poco de sitio, se 
lo  suplico á ustedes.

El carro, perdido, zarandeado en ests

vasto mar, seguia avanzando por sacudidas 
empleando minutos en conquistar algunos 
metros de terreno. Por un momento se le pu­
do creer sumergido; no se le veía siquiera. 
Después, reapareció, llegó á la altura de las 
piscinas.

Esta joven enferma tan destruida por el 
sufrimiento y  tan bella todavía, comenzaba 
á inspirar una dulce simpatía.

Cuando las gentes habían debido ceder al 
tenaz empuje del sacerdote, ss volvían y  no 
se atrevían i  incomodarse; por el contrario, 
se sentían conmovidos al contemplar aquel 
enflaquecido rostro lleno de dolor, que res­
plandecía entre la aureola formada por sus 
hermosos y  rubios cabellos. No se oían sino 
frases de piedad y  admiración. «¡Ah, pobre 
niñal¿DO es una crueldad estar enferma á esa 
edad?» «¡Que la SantaVirgen sea clemente con 
ella!» Otros se admiraban, por el éxtasis en 
que la veían, con sus ojos tan claros que pare­
cían abiertos y  viendo más allá de su espe­
ranza. Y  es qne ella veía el cielo, y por eso 
obtendría seguramente la curación. El carri­
to dejaba tras si al hendir la multitud con 
tanto trabajo, como una estela de admiración 
y  de fraternal caridad.

Sin embargo, Pedro se desesperaba, y  se 
sentía ya sin fuerzas, cuando los camilleros 
fueron en su ayuda, esforzándose por resta­
blecer para la procesión un paso, que Ber- 
thaud babia dado orden de proteger con 
cuerdas sostenidas de dos en dos metros.

Desde entonces, Pedro condujo con bastan­
te libertad á María, haciéndola al fin entrar 
en el recinto reservado, donde se detuvieron 
en frente y á la izquierda de 1a Gruta. Nadie 
podía moverse allí; de tal manera iba por mi­
nutos amontonándose tageute. Y todo lo que 
conservaba como recuerdo de la travesía tan 
penosa que acababa de hacer á costa de sus 
miembros doloridos, era la idea de una re­
unión prodigiosa de gentes que, como un 
Océano le rodease por todas partes y del cual 
oyese sin cesar las olas estrellarse alrededor 
suyo.

Desde el Hospital, María uo despegó sus 
labios. Pedro comprendió que deseaba ha­
blarle y  se inclinó.

—¿Y mi padre—preguntó ella—está allí? 
¿No havueltode su excursión?

Pedro debió contestar que el tír. 4© ,Gue-Ayuntamiento de Madrid




